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PRESENTACIÓN
En un mensaje de Juan Pablo II dirigido al episcopado francés, en 
el que recordaba algunos puntos para la aplicación de la Constitución 
pastoral Gaudium et spes y del Decreto Dignitatis humanae del Con-
cilio Vaticano II, en referencia a la participación de los católicos en 
la vida pública y sobre la laicidad, mencionaba al Cardenal Congar 
entre otros personajes del siglo XX dignos de ser referentes actuales: 
hombres, escribía, «que han marcado el pensamiento y la praxis fran-
ceses, y que siguen siendo grandes figuras reconocidas no sólo por la 
comunidad eclesial sino también por la comunidad nacional». Cita-
ba el Santo Padre a Henri de Lubac, Yves Congar, Marie-Dominique 
Chenu, Jacques y Raïsa Maritain, Emmanuel Mounier, Robert Schu-
man, Edmond Michelet, Madeleine Delbrêl, Gabriel Rosset, Georges 
Bernanos, Paul Claudel, François Mauriac, Jean Lacroix, Jean Guitton 
y Jérôme Lejeune.
Y añadía: «todos fundaban su planteamiento intelectual y su acti-
vidad en los principios evangélicos. Puesto que amaban a Cristo, ama-
ban también a los hombres y se entregaban a su servicio (...); hombres 
y mujeres que sacan del Evangelio, de su vida espiritual y de su vida 
cristiana, elementos y principios antropológicos que promueven una 
elevada idea del hombre»1.
Yves Congar buscó redescubrir el «hombre cristiano» en esa reno-
vación que no intenta sustituir lo cristiano por algo diverso y mejor, 
como dijera por entonces el Prof. Ratzinger, sino que quiere revigori-
zar lo propiamente cristiano en su propia novedad que nunca envejece. 
Pero como quiera que lo cristiano existe esencialmente en la Iglesia, la 
renovación cristiana pretende en concreto la renovación de la Iglesia; 
no quiere sustituir o disolver la Iglesia, sino, repitámoslo, sacarla a la 
luz con su primitiva fuerza y pureza2.
En el año 1987, su bibliografía constaba cerca de mil ochocientos 
títulos, entre libros y artículos3: fue elaborada en una primera parte 
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por Pietro Quattrocchi (hasta el año 1967) y publicada en el libro 
que escribió Jean-Pierre Jossua. La segunda parte fue recogida por 
Aidan Nichols y publicada como homenaje a Yves Congar con mo-
tivo de su nombramiento en 1986 como Doctor honoris causa por la 
Pontificia Universidad romana de Santo Tomás. Quattrocchi recoge 
los números uno al novecientos cincuenta y ocho de sus textos, y la 
segunda parte (Nichols) llega hasta el número mil setecientos noven-
ta4. El año 1994, Les Éditions du Cerf publicó: Y. Congar, Église et 
papauté. Regards historiques, Cerf, Paris 1994. Y, tras su fallecimien-
to, además de Écrits réformateurs (textes choisis ét présentés par 
Jean-Pierre Jossua, Cerf, coll. «Textes en main», Paris 1995, 376pp), 
L’Enfant Yves Congar. Journal de la guerre 1914-1918, anotado y co-
mentado por S. Audoin-Rouzeau y D. Congar (1997), Journal d’un 
théologien (1946-1956), anotado por É. Fouilloux (Paris 2000) y 
Mon Journal du concile, presentado y anotado por É. Mahieu, 2 vol., 
Cerf, Paris 2002.
La siguiente sistematización ayudará a una visión general. La es-
tructuramos alrededor de cuatro vertientes y mencionamos aquí sólo 
sus obras mayores5:
1. La consideración de la Iglesia en sí misma y en relación con sus 
miembros (eclesiología y laicado; Iglesia-mundo-Reino; el Sacramento 
universal de salvación; escatología): Esquisses du Mystère de l’Eglise (1941); 
Jalons pour une théologie du laicat (1953, 1954, 1964); La Tradition et 
les traditions (1960, 1963); Sainte Eglise (1963); La Tradition et la vie de 
l’Eglise (1963); Cette Eglise que j’aime (1968).
2. La Iglesia en relación con el misterio trinitario y con su tarea teoló-
gica (cristología, pneumatología y fundamentación del obrar moral): Le 
Christ, Marie et l’Eglise (1952); La Pentecôte (1956); Le mystère du Tem-
ple (1958); La foi et la Théologie (1962); Jésus-Christ (1966); Situation et 
tâches présentes de la théologie (1967); Une, sainte, catholique, apostolique 
(1970); L’Eglise. De Saint Augustin à l’époque moderne (1970); Ministères 
et communion ecclésiale (1971); Je crois en l’Esprit Saint (1979, 1980); La 
Parole et le souffle (1984).
3. La Iglesia en relación con las otras Iglesias cristianas (ecumenismo, 
Comunidades eclesiales): Chrétiens désunis (1937); Vraie et fausse réformes 
dans l’Eglise (1950); 900 ans après. Notes sur le «Schisme oriental» (1954); 
Aspects de l’oecuménisme (1962); Chrétiens en dialogue (1964); Une pas-
sion: l’unité (1974); Diversités et communion (1982); Martin Luther. Sa 
foi, sa réforme (1983); Essais oecuméniques (1984).
4. La Iglesia en su obra evangelizadora y ante el mundo (pastoral, ser-
vicio, misión del hombre cristiano, la «consecratio mundi», Providencia 
divina y planificación, los cristianos y la dinámica de la historia: sociedad, 
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historia y vocación): Vaste monde, ma paroisse (1959); Si vous êtes mes té-
moins (1959); Sacerdoce et Laïcat devant leurs taches d’évangelisation et de 
civilisation (1962); Pour une Eglise servante et pauvre (1963); Un Peuple 
messianique. Salut et libération (1975).
Yves Congar ha sido reconocido como uno de los principales artífi-
ces de la renovación teológica propiciada por el Concilio Vaticano II. 
El dinamismo de su pensamiento, avalado por los abundantes estudios 
sobre su obra, quizá sólo pueda comprenderse plenamente si se le sitúa 
en el contexto de la teología reciente, en la evolución de las ideas y de 
las mentalidades, tanto a nivel social como eclesial. Destacaremos su 
participación en los textos conciliares y los comentarios que él mismo 
ofrece en buena parte de sus libros posteriores.
Justificación, Método y Fuentes
El tema Reino de Dios y su relación con la vocación cristiana, poco 
estudiado en Congar, es el eje de este trabajo. La bibliografía sobre 
la vocación cristiana es abundante, si bien no excesiva en relación a 
los textos de Congar. El ‘concepto’ empleado por él, «hombre cristia-
no», salvo error, no lo encontramos en los estudios realizados sobre su 
obra. Es esta la principal razón que ha guiado la investigación que nos 
proponemos. La solidaria y libre responsabilidad en servir a la Iglesia 
y al mundo, más concretamente su participación en el munus regale 
Christi, viene a resumir y a poner de relieve lo que Yves Congar viene 
en llamar la reinvención del hombre cristiano y la reconstitución de 
los tejidos de ese hombre cristiano: así lo expresa en una de sus obras 
mayores: «El hombre cristiano en el mundo [subraya el autor]. Proba-
blemente no se han superado ni la precisión ni la profundidad de los 
análisis morales de la Imitación de Cristo, de los espirituales y de los 
moralistas de nuestro siglo XVII, de los autores ascéticos y espirituales 
clásicos. Nos parece, sin embargo, que ellos tenían una visión dema-
siado estrecha del hombre individual, considerado como combatiente 
del espíritu contra la carne.
»Esta concepción conserva siempre su valor, y hoy corremos el pe-
ligro de descuidar estos valores imprescindibles... El hombre se nos 
presenta como comprometido en una historia de la que es heredero y 
que él tiene que hacer, inseparable de un mundo del que es solidario 
y que sin embargo debe dominar, manejar y arrastrar consigo en su 
designio divino...»6.
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Es un ‘concepto’ que enlaza directamente con el de la vocación y es 
lo que abordaremos guiándonos por sus textos. Lo haremos desde una 
perspectiva crítica, asumiendo algunas intuiciones del teólogo domi-
nico, en diálogo con ellas, y poniéndolas cuando proceda en relación 
–o en contraste– con la doctrina del Magisterio y con otros autores. 
Por lo que se refiere a los comentarios de algunos textos conciliares, 
se han tenido en cuenta, entre otras, las autorizaras aportaciones de 
Gérard Philips y de Álvaro del Portillo7.
Destaquemos también en esta presentación que Yves Congar sabe 
aportar –por expresarlo así– el verdadero lugar teológico de la catego-
ría «Pueblo de Dios», al señalar que lo es gracias a «un estatuto» que 
sólo puede expresarse en las categorías y en la teología del «Cuerpo de 
Cristo»8. Parece completar en esta cuestión el pensamiento de otros 
autores, entre ellos el expresado por Cerfaux. Aunque sólo se tratará 
indirectamente, se han tenido en cuenta algunos trabajos de este úl-
timo autor y, entre los teólogos protestantes, el pensamiento de Cull-
mann.
El concepto «Pueblo de Dios», al señalar que la Iglesia está com-
puesta de hombres en marcha hacia el Reino, «sirve» a Congar para 
encuadrar los valores de historicidad. Será aquí el «lugar» donde se 
sitúan en la Iglesia las faltas y los pecados, la lucha por una mejor fi-
delidad, la necesidad permanente de reforma y los esfuerzos que a ella 
corresponden.
Además, por la temática que tratamos, parece necesario no olvidar 
la característica fundamental del proceso teológico y existencial de fiel 
laico hacia la plena asunción de sus responsabilidades eclesiales, en el 
contexto de la toma de conciencia de la dignidad de la vocación cris-
tiana. Es decir, la llamada de Dios, el carácter bautismal y la gracia, 
que hacen que cada cristiano pueda y deba encarnar plenamente la fe: 
alter Christus, ipse Christus, presente entre los hombres.
Esta reflexión nos conduciría asimismo –aunque sólo nos podemos 
limitar a dejarlo aquí apuntado– a la elaboración teológica sobre estas 
cuestiones en la enseñanza de san Josemaría Escrivá de Balaguer, en 
particular la unidad entre «lo secular y lo teologal»9, como recogerá el 
Magisterio en la Exhortación apostólica Christifideles laici10; y –como 
presupuesto– a la afirmación del valor cristiano del mundo, a la afir-
mación de la llamada a la santidad en medio del mundo: el punto de 
partida es la llamada dirigida por Dios al ser humano para establecer 
una comunión de vida entre ambos, en otras palabras, la vocación uni-
versal a la santidad y al apostolado (misión en el mundo y en la Iglesia, 
según la expresión del Concilio Vaticano II: dimensión eclesial de la 
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vocación cristiana), y las consecuencias que de ello derivan para la 
santidad ética y moral del hombre cristiano en todas sus dimensiones.
Como se verá en esta memoria doctoral, para Yves Congar, Dios 
Uno y Trino es para cada hombre un misterio insondable no sólo en 
la plenitud de su Ser infinito, sino también en cuanto se refiere a su 
acción en el mundo, en la Iglesia y en cada persona. La Trinidad, en 
su obrar ad extra, es –como escribió san Agustín– «inseparable»: todo 
el obrar de Dios «fuera de Dios» es común al Padre, al Hijo y al Es-
píritu Santo. Pero esta «necesaria» afirmación de la intrínseca unidad 
del obrar divino ad extra, no debe llevar a reducir la perspectiva teoló-
gica a los límites de las «apropiaciones». Es decir, no cabe considerar 
todo lo que en la Revelación nos viene transmitido sobre el obrar del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, como si fuera el resultado del 
simple apropiar o atribuir a una u otra de las Personas divinas accio-
nes que, en realidad, serían comunes a toda la Trinidad. Al mismo 
tiempo, como parece evidente, sería inadecuada una perspectiva im-
propiamente «trinitaria» que condujese a no considerar la unidad de 
las acciones divinas ad extra, eliminando también así una dimensión 
del «misterio».
Yves Congar –se analizará en su momento–, no habla de Dios sin 
hablarnos también del hombre: es la revelación de una «economía», de 
una alianza, revelación que culmina en Jesucristo, en quien Dios se ha 
unido definitivamente a la humanidad y, por ella, al mundo. Por otra 
parte, las siguientes palabras de Juan Pablo II, sintetizan –pensamos– el 
núcleo de la antropología cristiana y ponen de relieve el realismo trinita-
rio con que el Nuevo Testamento habla de la nueva creación en Cristo: 
«La ansiosa espera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos 
de Dios (Rm 8,19), esto es, de aquellos que Dios, habiéndoles conocido 
desde siempre, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo (Rm 8,29). 
Se da así una adopción sobrenatural de los hombres, de la que es origen el 
Espíritu Santo, amor y don. Como tal es dado a los hombres.
»Y en la sobreabundancia del don increado, tiene inicio, en el cora-
zón de cada hombre, aquel particular don creado, por medio del cual 
los hombres se hacen partícipes de la naturaleza divina (cfr. 2P 1,4). Así la 
vida humana es penetrada por la participación de la vida divina y recibe 
también una dimensión divina y sobrenatural. Se tiene así la nueva vida 
en la que, como partícipes del misterio de la Encarnación, con el Espíritu 
Santo pueden los hombres llegar hasta el Padre (cfr. Ef 2,18)»11.
Pero como sabemos (así lo explica el Aquinate) la capacidad infinita 
de Dios de disponer de alguien o de algo para conseguir un efecto, se 
manifiesta también de modo admirable cuando no «termina» en la 
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producción de un efecto «exterior a Dios», sino en la participación 
de la persona creada en la Vida trinitaria. Esta acción se ha realizado 
de manera eminente en la asunción de la Humanidad de Jesucristo 
en la Persona de Dios Hijo, y se realiza también (será lo que destaque 
Congar) en modos diversos en la vida de la Iglesia y en la santificación 
de los hombres.
Será en este escenario en el que Yves Congar sitúa la misión del 
hombre sobre la tierra y su actuar cristiano –el desarrollo dinámico de 
la vocación cristiana–: llegar al Padre, en el Hijo, por el Espíritu Santo. 
Este itinerario sólo alcanzará su culminación al final de los tiempos, 
con la glorificación del cuerpo de los santos y del entero universo ma-
terial, en los nuevos cielos y la nueva tierra. Además –es el núcleo 
de nuestra tesis–, tal realización tiene lugar en la comunión eclesial, 
porque la Iglesia es esencialmente el lugar de los llamados (ekklẽsía), 
que encuentra su significado en la misión hacia el mundo. Al asumir 
una responsabilidad de servicio hacia los otros, «el hombre cristiano» 
realiza su rostro personal en la historia. Nuestra reflexión llevará a una 
referencia a la vida moral como vocación en Cristo, a la llamada a 
existir en Cristo, en su aspecto fundamental y en la determinación y 
distinción de los diversos estados de vida12.
Por tanto, para indagar en qué consiste la tarea o misión del «hom-
bre cristiano» según nuestro autor, parece ineludible centrar nuestro 
estudio en la categoría «Reino de Dios» o reinado de Cristo, pues es 
precisamente en este marco –así nos parece entenderlo– donde sitúa 
la «elección-llamada-misión» del hombre cristiano. Nos proponemos 
«dejar hablar» a Yves Congar a través de sus propias palabras y por ello 
recogeremos buen número de sus textos. Ha sido nuestro propósito 
evitar seleccionar únicamente aquellos que parecen coincidir con la 
tesis que se trata de defender: por honradez con él y, si cabe expresarlo 
así, por rigor científico, será conveniente acudir a textos suyos que 
reflejen lo mejor posible su pensamiento a lo largo de toda su vida (ya 
sabemos de la inmensa obra escrita del teólogo dominico). De manera 
que, partiendo de una selección significativa de sus textos13, fuente 
principal de este trabajo, llevamos a cabo un análisis y reflexiones, 
en buena medida acudiendo asimismo a los principales Padres de la 
Iglesia con los que argumenta Congar, así como al Magisterio14: como 
se verá, también se ha procurado seguir el pensamiento de Yves Mª 
Congar en paralelo con algunos Documentos pontificios.
Como decíamos al comienzo de esta presentación, es abundante 
también la bibliografía sobre la obra del eclesiólogo dominico fran-
cés15. Se reflejará oportunamente en este trabajo.
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En la Iª Parte de nuestro estudio (Capítulos I a III), junto al perfil 
biográfico del autor, trazamos una panorámica general de algunas de 
sus obras. Destacaremos las cuestiones más relevantes que, a nuestro 
juicio, avalan la tesis que defendemos: la elección, vocación-misión o 
tarea del «hombre cristiano», que Yves Congar sitúa en la perspectiva 
del Reino de Dios en la tierra. La Iglesia entre la sinagoga y el Reino 
definitivo16. Jesucristo, disocia el momento de la llegada del Mesías 
(cfr. Hch 1,6-8) del momento del triunfo, y esta disociación abre un 
«tiempo», el Tiempo de la Iglesia «llenado» simultáneamente por la 
acción del Espíritu Santo y el actuar del hombre cristiano.
«El Mesías ha venido, pero no ha llegado aún el triunfo final. Ha ve-
nido como “causa” de salud... Entre la causa y el triunfo final, entre la 
siembra del grano en la tierra y la cosecha, la plenitud de frutos en su 
madurez, Jesús fija un tiempo que será el tiempo de la Iglesia. El vo-
cablo “tiempo” tiene aquí un matiz más cualitativo que cuantitativo... 
Designa, más aún que una duración, un cierto régimen, un estatuto de 
vida... La causa se ha dado ya, pero no el efecto pleno; tenemos algo, 
más no todo, porque se espera la victoria final... La causa de salvación 
se ha dado ya en Jesucristo... y, no obstante, no gozo todavía de los 
frutos de esa victoria»17.
La misión de la Iglesia consistirá en «llenar» el «entre-dos» del alfa 
y la omega con un «estatuto de vida» o «un cierto régimen» (el obrar 
cristiano). Y ahí ha de situarse la colaboración del hombre con Dios: se 
le pide que sancione todos sus actos con un «régimen» de vida (el que 
corresponde al ciudadano del reinado de Cristo), y finalmente –con su 
muerte– su retorno a Dios. Se trata de un intermedio que introduce 
como dos lógicas, la de comunión con Dios y la lógica de marcha ha-
cia esta comunión, que Congar expresa en diversas dualidades18. Entre 
ellas, dos leyes: la Ley del Espíritu o de la gracia, y la Ley que responde 
a la comunión externa de los bienes de la gracia.
El autor asume los argumentos de Tomás de Aquino; concretamen-
te, el carácter dinámico de la Ley nueva: la gracia del Espíritu Santo, 
recibida por la fe en Cristo, que justifica y actúa a través de la caridad 
que santifica. Congar destaca que la nueva Ley incluye elementos hu-
manos, materiales, necesarios para que la gracia del Espíritu obre en el 
hombre cristiano. Una Ley de libertad, causa de la acción espontánea 
que hace pasar al hombre de su condición de siervo a la de amigo de 
Cristo. Cristo, fuente y culmen de la economía de la salvación, revela 
la condición del hombre y su vocación integral.
La vocación cristiana, en los textos de Yves Congar, tiene dimen-
siones comunitarias, teologales y contemplativas, eclesiales y morales. 
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Todo ello en coherencia con el sacerdocio común o real. Para Congar, 
se hace necesario considerar los aspectos del mensaje evangélico in-
cluyendo la referencia a la Iglesia, a fin de procurar la restauración 
del reinado de Jesucristo. Es decir, la dimensión eclesial y sacramental 
del obrar cristiano (otro aspecto que justifica el interés de esta memo-
ria doctoral). El Cardenal Congar deseaba dar a conocer más acaba-
damente la naturaleza o, mejor dicho, el misterio de la Iglesia y del 
Reino de Dios. Su preocupación por dar a conocer el Misterio y su 
proyección en el hombre viene a identificarse, a nuestro entender, con 
su principal aportación doctrinal a la Teología y de aquí también el 
interés de nuestra investigación.
Para que los hombres puedan realizar este encuentro con Cristo en el 
mundo, Dios ha querido su Iglesia. ¿Estamos ante el redescubrimiento 
del hombre cristiano, y con ello de su espiritualidad y de su actuar mo-
ral, o ante el redescubrimiento de la Iglesia misma y su relación con la 
sociedad (mundo) y con el Reino? El pueblo de Dios –subraya el teólogo 
francés– posee una dimensión cristológica y pneumatológica y es recep-
tor de pluralidad de carismas para atender los diversos servicios y nece-
sidades que experimenta en sus actividades internas y en su dimensión 
apostólica. En la Iglesia –así lo desarrollará nuestro autor– hay muchas 
actividades que realizan hombres que hacen presente a Jesucristo y que, 
con su sola presencia, con su vocación (llamada) y misión, se trasluce 
en una proclamación viva y encarnada de la Palabra: «El pueblo de Dios 
está tejido de intercambios y aportaciones mutuas. Y ese mismo pueblo, 
tomado en su totalidad o en cualquiera de sus realizaciones, es un medio 
de salvación para el mundo. (...) “De la recepción de estos carismas, aún 
los más sencillos, se deriva para cada uno de los fieles el derecho y el 
deber de ejercer estos dones en la Iglesia y en el mundo, para bien de los 
hombres y edificación de la Iglesia, en la libertad del Espíritu Santo, que 
alienta donde quiere, pero también en comunión con sus hermanos en 
Cristo y muy en especial con sus pastores”»19.
Pero, como había escrito años antes, «estar con [con Cristo] no bas-
ta; es preciso estar con de parte de Dios y en función de Dios, como 
Iglesia y en función de Jesucristo»20. Y en otro lugar: «El cristianismo 
no es una ley, aunque conlleva una; no es una moral, aunque conlleva 
una. Es, por don del Espíritu de Cristo, una ontología de gracia que 
entraña, como su producto o fruto, determinados comportamientos, 
e incluso los exige por lo que somos... El Espíritu es una ley no por 
presión, sino por llamada»21.
Conocemos que el objeto propio de la teología moral es «la grande-
za de la vocación de los fieles en Cristo, y la obligación que tienen de 
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producir su fruto para la vida del mundo en la caridad»22. El hombre 
cristiano, bien es sabido, no sólo ha de observar los preceptos relativos 
a los bienes humanos fundamentales, sino que ha de corresponder a 
una llamada eminentemente personal, en la cual configura su propia y 
singular identidad. La perspectiva moral de la vocación cristiana, une 
la libre realización con «una misión» que debe llevar a cabo la persona 
a favor del mundo, de la sociedad. Yves Congar, al considerar también 
la vida moral como vocación en Cristo, abre horizontes y hablará de 
las grandes miras de la historia humana así como de la fecundidad del 
obrar cristiano en la historia.
«Es preciso que el Pueblo de Dios piense, hable y actúe en orden 
a realizar esos planes [de Dios]. Pero ello sólo será posible gracias a 
la existencia, dentro de él, de hombres espirituales, proféticos, esca-
tológicos; gracias a la existencia de unos pobres según Dios, de unos 
hombres de las Bienaventuranzas (...). El mesianismo de Jesús ha sido 
entregado a un pueblo que debe hacerlo presente y activo en la histo-
ria común de los hombres. No es un mesianismo de transformación 
inmediata y milagrosa, sino que se ejerce en la temporalidad y con las 
lentitudes de la historia, (...). Se trata además del mesianismo surgido 
de la Encarnación del Hijo de Dios, y ello confirma la necesidad de 
que ejerza un impacto en la historia del mundo»23.
Como queda dicho, redactamos la Iª Parte de nuestra tesis con el 
propósito de lograr una visión amplia de la vida y la teología del Carde-
nal Yves Marie Congar. Seguiremos un orden cronológico al exponer 
sus obras –no todas–, conscientes de que dejamos muchas sin tratar. 
Al ir describiéndolas, hemos encontrado un método que considera-
mos válido para exponer la génesis de su pensamiento. Advirtamos, sin 
embargo, que no es nuestro propósito llevar a cabo una recensión de 
los libros que trataremos, si bien nos ha parecido necesario comentar 
alguno con cierta amplitud a fin de conocer más acabadamente su 
pensamiento. De otra parte, sin pretender redactar su biografía, pro-
curaremos describir los hitos más sobresalientes de su vida.
Por tanto, la selección efectuada se propone buscar el fundamento 
de la tesis que defendemos24: la dimensión eclesial y social del hombre 
y de su vocación cristiana. Es decir, en el marco del «Reino de Dios», 
ya que para el teólogo dominico, Reino de Dios quiere decir: Dios 
está presente y actúa en el mundo, en la vida del hombre que lo acoge.
Asimismo, nos proponemos indagar la razón por la que esa doble 
(en realidad única) dimensión implica un obrar moral, que compro-
mete al christifideles –la mujer y el hombre cristianos fieles a su Creador 
y Padre–. Pero, sobre todo, buscamos poner las bases de lo que Yves 
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Congar denomina «hombre cristiano», que «es algo muy distinto del 
hombre que observa fielmente las reglas de la Iglesia, uniéndose a su 
causa y defendiéndola en el seno de la sociedad. Es todo esto, pero de 
otra manera...
»Es un hombre que se siente llamado y que ha impregnado su 
conciencia del ideal evangélico de tal manera que, por encima de los 
cuadros del grupo-iglesia, busca una actitud cristiana en sus compro-
misos humanos y temporales, en el estilo de su vida personal, familiar 
y profesional, cívica y política. En resumen, es el producto de una 
interiorización y de una personalización de la ley evangélica. Existe 
una consonancia entre este hombre y las investigaciones dirigidas a 
una nueva redacción de la ética tradicional, en la línea de una moral 
sin moralismo y de una antropología»25.
Apuntemos también en esta presentación el propósito de salir al 
paso de quienes han acudido a algunos textos del Cardenal Yves Con-
gar para justificar ciertas tesis liberacionistas ajenas al Magisterio. Aun-
que algunos de sus textos, en efecto, pudieran dar lugar a que se le lleve 
hacia el terreno que acabamos de mencionar26, nada más lejos de la 
realidad: Congar escribe sobre la teología de la liberación, pero por una 
vía paralela y distinta de la denominada «teología de la liberación», 
que para él es inaceptable. Apuesta por un concepto válido de libera-
ción siguiendo a santo Tomás de Aquino: una liberación espiritual. Sin 
embargo (parece un rasgo destacable en nuestro autor), el teólogo de 
Le Saulchoir no duda de la sensibilidad cristiana de ciertos autores y 
trata incluso de aprender lo positivo que encuentra en ellos; al tiempo 
que detecta con agudeza su equivocación cuando aplican a la religión 
un concepto de cristianismo como política, así como su apoyatura 
en el materialismo dialéctico de Marx, una simplificación que nunca 
podrá conjugarse con el Evangelio.
En la IIª Parte, estudiamos concretamente la categoría «Reino de 
Dios» (Capítulos IV a VI). Para llegar a una mejor comprensión del 
misterio de la Iglesia y del hombre cristiano, Congar busca determinar 
el sentido de las cuatro Notas que la caracterizan: santidad, unidad, 
catolicidad, apostolicidad. Así, la santidad es la nota más propia de 
la Iglesia, el lugar de la presencia de Dios en este mundo; ahora bien, 
Dios es el Santo27 y la fuente de toda santidad. En lo que atañe a la 
catolicidad, ha de consistir en la capacidad de la Iglesia de asimilar y 
desarrollar los valores auténticamente humanos y la diversidad cultu-
ral de la humanidad. La unidad, como la santidad, tiene en Dios su 
fundamento último... «La unidad de la iglesia es una comunión y una 
extensión de la unidad misma de Dios. La vida, que está eternamen-
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te en el seno del Padre, después de haber sido comunicada en Dios 
mismo para constituir la sociedad divina, la de las Tres Personas de la 
Trinidad, es comunicada, a través de la gracia, a las creaturas espiri-
tuales, ante todo a los ángeles y después a nosotros. Es esto la Iglesia: 
extensión de la vida divina a una multitud de creaturas»28.
De ahí también el vínculo especial de la Iglesia con el Reino de 
Dios y de Cristo, pues tiene la misión de anunciarlo e instaurarlo en 
todos los pueblos, y constituye en la tierra el germen y el principio de 
este Reino29. El Reino de Dios no es una doctrina o un programa su-
jeto a libre elaboración, sino que es ante todo una Persona que tiene el 
rostro y el nombre de Jesús de Nazaret, imagen del Dios invisible (es 
otra argumentación de Congar que acogerá el Magisterio): si se separa 
el Reino de la Persona de Jesús, no es éste ya el Reino de Dios revelado 
por Él30. Se trata de una identificación que no excluye una distin-
ción –no separación– entre Cristo y el Reino. Y ello sitúa al «hombre 
cristiano» en el camino de la santidad, no sólo como elección (elegido 
para ser santo) sino también como horizonte de su misión. Pone las 
bases eclesiológicas de la vocación y, de algún modo, las bases para una 
moral sacramental.
En efecto, como dirá años más tarde Juan Pablo II, la Iglesia «desea 
servir solamente para este fin: que todo hombre pueda encontrar a 
Cristo, de modo que Cristo pueda recorrer con cada uno el camino de 
la vida»31. La Iglesia –escribió Congar en 1968– sólo es Reino de Dios 
visible sobre la tierra para preparar e inaugurar en las almas el Reino 
invisible de Dios: todo lo que hay en ella, conducta y dirección de las 
almas, se endereza únicamente a edificar este templo santo en el Señor 
(Ef 2,21), este valor absoluto de la caridad que no pasará jamás (1Co 
13,8)... Como Juan Bautista, «prepara»; como él, sólo toma lo que le 
ha sido dado por el cielo; deja al esposo las almas que le pertenecen, 
radiante de alegría a la voz del esposo, contenta de disminuir, en tanto 
que Él crece (cfr. Jn 3,27-30); hasta que, finalmente, en la consuma-
ción de las cosas, esa Iglesia en donde se manda y en donde se obedece, 
cede el lugar a la otra Iglesia en donde únicamente se ama realizándose 
definitivamente la comunión de todos, juntamente con el Padre y su 
Hijo Jesucristo (cfr. Lc 22,25)32.
Por ello, apropiándonos de nuevo palabras de la Encíclica Redemp-
tor hominis, el hombre que quiere comprenderse hasta el fondo a sí 
mismo –y no sólo según pautas y medidas de su propio ser, que son 
inmediatas, parciales, a veces superficiales e incluso aparentes–, debe, 
con su inquietud, incertidumbre e incluso con su debilidad y peca-
minosidad, con su vida y con su muerte, acercarse a Cristo. Debe, si 
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cabe decirlo así, entrar en Él con todo su ser, debe apropiarse y asimilar 
toda la realidad de la Encarnación y de la Redención para encontrarse 
a sí mismo. Si se realiza en él este hondo proceso, entonces da frutos 
no sólo de adoración a Dios, sino también de profunda maravilla de 
sí mismo33.
El misterio divino sobre los hombres es «el de Cristo», extendido 
hasta ellos en la Iglesia, para que así cada uno viva de Dios y vaya a 
Dios, siendo a su vez perfecto (logrado en sí mismo). Esa perfección 
estará, por consiguiente, en función de vivir lo más intensamente esa 
cristificación –escribirá Congar–, participación en el misterio pascual 
que tiene lugar en el espacio vital de la Iglesia. Y esto se realiza princi-
palmente por la Liturgia (Santa Misa, sacramentos, vida eclesial, ora-
ción...).
«El verdadero Dios, y Jesucristo, su Hijo muy amado, enviado por 
Él al mundo, quieren también reclutarse un pueblo que le sirva, un 
pueblo santo, cuya ley sea el amor humilde y servicial: pueblo recluta-
do entre dueños y empleados, hombres y mujeres, griegos y bárbaros; 
pero en él, en todo y por encima de todo está Cristo. Este pueblo tiene 
su ley, el amor a Dios y al prójimo, tiene sus asambleas, su jerarquía, 
sus distintivos y prácticas. Es un pueblo llamado a dar testimonio de 
Cristo y de su caridad. Es un pueblo formado de pecadores, pero que 
hacen penitencia y procuran marchar por un camino de conversión: 
aspecto del que se han preocupado muy poco muchos tratados “clási-
cos” de la Iglesia, tan estáticos y tan jurídicos»34.
Siguiendo las argumentaciones de nuestro autor, trataremos de la 
relación entre la Iglesia, Mundo y Reino de Dios (Cap. IV), donde 
encuadra la dimensión apostólica y la conversión del hombre hacia el 
Señor. La vida del «hombre cristiano» es vida en Cristo por el Espíritu 
Santo. El hombre cristiano es un hombre en el mundo. Se hace nece-
sario, pues, conocer el sentido dinámico del Reino de Dios en la tierra 
(Cap. V).
La Iglesia vive del Reino y para el «Reino de Cristo» y, con ella y 
en ella, todo hombre cristiano. Pueblo en la Historia de la Salvación, 
elegido por Dios para proclamar sus grandezas en medio del mundo, 
el pueblo de Dios no se identifica con ningún otro pueblo porque su 
cualificación última la recibe de ser «Cuerpo de Cristo» y «Templo del 
Espíritu Santo», que está destinado a mostrar, desde el transcurrir de 
la historia, el destino último al que Dios convoca a la humanidad y a 
cada hombre sobre la tierra. De aquí –subrayamos de nuevo– la elec-
ción, vocación y llamada del hombre cristiano y el ámbito –in Ecclesia 
et in mundo–, del despliegue de su misión.
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El «Reino de Dios» se adentra en la historia personal de cada hom-
bre, cabría decir35, y, en consecuencia, cabe estudiar de qué manera la 
persona humana será coherente con esa realidad. Ni los sacramentos, 
ni la Iglesia como sacramentalidad general de la salvación, poseen au-
tonomía con respecto a Cristo y al Espíritu Santo, que prosigue su 
obra en el mundo y realiza toda santificación.
Para definir a la Iglesia, será preciso rebasar la noción judía del 
pueblo de Dios, completarla con otra idea que exprese lo que la Iglesia 
tiene de nuevo con respecto a Israel. La gran novedad es, como sabe-
mos, Jesucristo, y que Él no sea simplemente un mesías, sino el Verbo 
de Dios. Pero Jesucristo, al cumplir las promesas, es constituido minis-
tro de los bienes escatológicos. Por ello, la perspectiva del Reino de la 
vida eterna (en Cristo, por el Espíritu Santo) nos llevará a mencionar 
la controversia entre los teólogos encarnacionistas y escatologistas; asi-
mismo, a la reflexión que nos sitúa en un mundo transformado por 
la fuerza de la Redención. Este estudio llevará a poner de manifiesto, 
siguiendo los argumentos de Yves Congar, que la fe, la Cruz y la ca-
ridad, son los «elementos» para la extensión del Reino en la tierra, 
su sentido concreto y también dinámico. Nos interesará profundizar, 
por tanto (se hará en el Cap. VI), en la categoría «Pueblo mesiánico», 
como Reino y Sacramento universal de salvación en el «mysterion» en 
las Escrituras y llegar a concluir en el fundamento pneumatológico y 
cristológico del Reino.
La «Hora» (de Cristo), la Hora de Jesús, es decir, su pasión, muerte 
y resurrección que el Apóstol Juan (en su Evangelio) entiende como la 
glorificación y exaltación de Jesucristo, para nuestro autor es también 
la hora del Mundo (por eso, en ocasiones, gusta de escribir Mundo 
con mayúscula). La Hora de Cristo, en la que glorificará al Padre por 
el poder que le ha sido concedido sobre toda carne36, es «la hora so-
lemne del mundo». Está enmarcada en el tiempo, pero domina todos 
los tiempos. La Cruz extiende sus brazos sobre el pasado y sobre el 
futuro. Su sombra la precede hasta los primeros días después de la 
caída de Adán y Eva. Jesucristo es el Salvador. Salva los tiempos ante-
riores por anticipación: todas las gracias concedidas en el período de la 
Ley natural y de la Ley antigua fueron concedidas en previsión de la 
Cruz; al morir en la Cruz, su alma trae la visión beatífica a las almas de 
los justos retenidas en el Limbo. Salva los tiempos posteriores de una 
manera más íntima, por aplicación o derivación: todas las gracias de la 
Ley nueva brotan de la Cruz. Esta Ley continúa en vigor. Si, después 
de la efusión (de Sangre) de la Cruz, hecha de una vez para siempre, 
el pecado vuelve a renacer y continúa en el hombre, será necesario que 
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vuelva a empezar el derramamiento de la Cruz, único por parte de 
Jesucristo. Cuando el tiempo termine, el pecado cesará, acabará la efu-
sión de la Sangre de Cristo, la reconciliación del mundo habrá llegado 
a su fin37. Congar sigue concretamente en estos argumentos –junto a 
santo Tomás– a san Ireneo38 y san Ambrosio39.
La Pasión de Cristo es un sufrimiento que contiene la felicidad –es-
cribirá Congar en muchos de sus trabajos–; una derrota que encierra 
una victoria. Y en calidad de tal, es decir, uniendo en sí estas oposi-
ciones, es el modo como causa la salvación. Jesucristo es en verdad el 
Salvador y Rey. La Pasión, Muerte, Resurrección y Ascensión, son di-
versos momentos de un acto único, por medio del cual ha descendido 
el Salvador hasta los estratos de la humanidad.40
En resumen, ¿a qué convoca Dios cuando llama a la fe y a la Igle-
sia?, ¿qué significa participar en la misión de Cristo?, ¿qué significa 
continuar esa misión en el hoy y ahora de la historia? En suma, ¿qué 
define o caracteriza la vocación cristiana en la medida que es elección 
y misión?
Jesucristo –insistirá Congar– es no sólo el revelador del Padre, sino 
también el Redentor. No es sólo Aquel en quien se ha dado a conocer a 
la humanidad entera que todos y cada uno de los hombres son amados 
por Dios, sino también Aquel que, resumiendo en sí a la humanidad, la 
libera del pecado y la reconcilia con Dios Padre. Continuar la misión 
de Cristo, implica hacer resonar su mensaje a través del tiempo, pero 
también, e inseparablemente, testificarlo en y a través del propio vivir, 
más aún, identificarse con Cristo hasta participar ya en esta vida en su 
entrega redentora: el hombre cristiano, que conoce en la fe el por qué y 
el para qué del existir en el mundo, que se sabe hijo de Dios en Cristo y 
por el Espíritu Santo, ha de reconocerse, contemporánea e inseparable-
mente, invitado a comunicar esa fe y, al tiempo, llamado a participar 
del Reino de Cristo41.
«Hoy que la fe se presenta tan difícil –escribió Congar al poco de 
concluir el Concilio ecuménico Vaticano II, en el que había partici-
pado como perito y consultor–, y que el lenguaje sobre Dios parece 
velado..., Jesucristo conserva un gran atractivo. La Iglesia es a menudo 
contestada, incluso rechazada; Dios es discutido, y muchos estiman 
que es casi imposible hablar de Él (cosa que yo niego, sigue escribien-
do Yves Congar). Por el contrario, Jesucristo es poco contestado. Esta 
constatación incorpora la convicción determinante de mi teología»42.
En la IIIª Parte de esta memoria doctoral, se ofrece una síntesis y 
valoración (a modo de tesis) de los textos trabajados de nuestro au-
tor. Y ofreceremos, en fin, al término de este trabajo, otras breves re-
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flexiones conclusivas que, entendemos, compendian parte de su pen-
samiento acogido por el Magisterio. En Congar se unen, como en un 
todo indivisible, el hombre creyente y el teólogo. La primera idea (el 
hombre creyente) le llevó a la afirmación fundamental de la teología 
del laicado: cada uno es el sacerdote de su propia existencia43. Todo en 
la vida, para el creyente, debe estar organizado para llegar a hacer un 
servicio de Dios, pero ¿qué es eso sino el sacerdocio? –se pregunta–.
El texto de Romanos 12,1-244, ha jugado un papel considerable en 
mi existencia –nos dice–. Se detiene también en la siguiente reflexión 
(segunda idea de fondo en nuestro autor, como pondremos de relie-
ve), una reflexión que será otra constante que recorre su obra teoló-
gica: «Existe un plan de Dios, un plan de salvación que engloba toda 
la Creación y en el que cada uno tiene su lugar, grande o pequeño, 
grande desde el momento en que ha sido designado para cada uno. El 
seguimiento de este plan eleva al hombre, le hace trascender su propia 
realidad, vivir su vocación... Yo mismo –dice Congar–, acogiendo mi 
vocación, he tenido un papel en la Iglesia que excede con mucho mi 
valor personal...; por eso, en definitiva, he sido enriquecido: porque 
siempre busqué situarme exactamente en la línea del plan de Dios. 
Este pensamiento ha conducido mi vida hasta los más mínimos deta-
lles»45.
Congar sabe que, en teología, el fondo dogmático nunca puede 
estar ausente. Por ello, apunta que cuando se ofrece una teología de la 
vida de la Iglesia, es decir, de la Iglesia en tanto que está bien consti-
tuida por hombres, se corre riesgo de llegar a esta Iglesia en su trama 
humana, bajo el aspecto relativo («mezclado») de su historia, y en cam-
bio marcar poco su realidad de misterio sobrenatural. Pero es necesario 
que este misterio aflore bajo lo humano en todo momento –nos parece 
de interés esta apreciación–, es decir, que la estructura eterna y divina 
de la Iglesia se perciba siempre como presente.
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Mysterium salutis, 4/1, Cristiandad, Madrid 1973, p. 473).
 28.  Y. Congar, Cristianos desunidos, Verbo Divino, Estella 1967, p. 59.
 29.  Cfr. Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 5.
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 40.  Sigue aquí Congar lo que expone Ch. Journet, La Misa. Presencia del Sacrificio de 
la Cruz, DDB 1958, p. 29. En efecto, esta doctrina la encontramos en la 1ª epístola 
a los Corintios, a los que san Pablo anuncia la gloria de Cristo entregando el Reino, 
al fin de los tiempos, a Dios-Padre (cfr. 1Co 2,2).
 41.  Cfr. Y. Congar, Jalons pour une théologie du laïcat, Cerf, coll. «Unam Sanctam», 23, 
Paris 1953, pp. 95ss.
 42.  Así se expresó Yves Congar en uno de sus ensayos del año 1963: cfr. Y. Congar, 
Chrétien en dialogue, Cerf, Paris 1964 (trad. cast.: Cristianos en diálogo, Estela, Bar-
celona 1967, p. 181).
 43.  Cfr. Rm 12,1-8. En los vv. 1-2 el Apóstol introduce la invitación a dar a Dios un 
culto espiritual, como consecuencia de la nueva condición dada por el Bautismo. 
Los cristianos son el nuevo Pueblo de Dios y están incorporados a Cristo como 
miembros suyos, de modo que «todos, por el Bautismo, hemos sido constituidos 
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agradables a Dios por Jesucristo (1P 2,5), para realizar cada una de nuestras propias 
acciones en espíritu de obediencia a la voluntad de Dios, perpetuando así la misión 
del Dios-Hombre» (S. Josemaría Escrivá, La muerte de Cristo, vida del cristiano, 
en «Es Cristo que pasa», n. 96, Rialp, Madrid 1973; homilía pronunciada el 15-IV-
1960, Viernes Santo).
 44.  «Os exhorto, pues, hermanos, por la misericordia de Dios, a que ofrezcáis vuestros 
cuerpos como hostia viva, santa, agradable a Dios: éste es vuestro culto espiritual. 
Y no os amoldéis a este mundo, sino por el contrario transformaos con una reno-
vación de la mente, para que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo 
bueno, agradable y perfecto» (Rm 12, 1-2).
 45.  J. Puyo, Jean Puyo interroge le Père Congar: une vie pour la verité, Le Centurion, Paris 
1975, p. 167.
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CRISTIANO» EN EL MARCO DEL REINO DE DIOS, 
SEGÚN EL CARDENAL YVES CONGAR
1.  Sobre cuestiones generales del pensamiento
de Yves Congar y naturaleza de la Iglesia
El insigne dominico francés (1904-1995), antes del Concilio Vati-
cano II fue una de las voces teológicas más vivas y actuales; a lo largo 
de sus sesiones fue perito y consultor en buena parte de las Comisio-
nes. Su obra posterior también fue abundante. Yves Congar ha sido 
reconocido como uno de los principales artífices de la renovación teo-
lógica impulsada por el Concilio Vaticano II.
En la perspectiva de la teología, es conocido que el s. XX fue un pe-
ríodo abundante en monografías y ensayos, señal de una nueva situa-
ción y de un interés por parte de los teólogos de acercarse a la persona. 
Yves Congar se vio a sí mismo, no tanto como profesor, sino como 
hombre de Iglesia: se dirige a un público amplio; escribe para ser leído 
por cristianos y no cristianos. No se siente un reformador pero desea 
contribuir desde dentro de la Iglesia a cambiar lo que necesita reno-
vación en la Iglesia, como un camino –así lo ve nuestro autor– para 
cambiar muchas cosas fuera de ella1.
Sus libros y artículos no deben ser estudiados –es también una con-
clusión a la que llegamos– aislados de su obra global2. El dinamismo 
de su pensamiento («dinamismo», sería otra palabra que caracteriza al 
Cardenal Congar), quizá sólo pueda comprenderse plenamente en el 
contexto de la teología contemporánea; quizá mejor, en el contexto 
de la evolución de las ideas y de la mentalidad del hombre de nuestro 
tiempo.
La maduración de un pensamiento exige una cierta fragmenta-
ción, un despliegue en el tiempo: no puede decirse todo a la vez. En 
realidad, Yves Congar no cambia sustancialmente su pensamiento 
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de las cuestiones, pero sí acaba diciéndolas mejor en ediciones o en-
sayos posteriores3. En este sentido, los estudiosos de su obra suelen 
hablarnos de dos o tres etapas distintas, si bien nosotros concluimos 
que es «el mismo congar» el de los años treinta que el de los ochenta. 
Matiza, amplía y profundiza, como todo teólogo: hay, en efecto, un 
itinerario; y es cierto que algunos de sus textos, no parecieron coin-
cidentes con la doctrina tradicional; y esto muy a pesar suyo. Pero 
demostró siempre su voluntad de fidelidad a las disposiciones de la 
Santa Sede4.
La ciencia teológica forma parte de la vida eclesial que tiene que ver 
con todos los cristianos; igualmente, la dimensión orante y pastoral de 
todo el Pueblo de Dios. Así comprendida por el Cardenal Congar, la 
teología aparece como una de las manifestaciones doctrinales de la Igle-
sia en comunión con el Magisterio y con el sentido creyente del pueblo 
cristiano. De otra parte, siendo una de las vías en la búsqueda del co-
nocimiento de Dios, la teología comparte su búsqueda con la vía con-
templativa que procede de manera afectiva e intuitiva; asimismo, la 
contemplación sin teología podría convertirse en autoengaño y fanta-
sía espiritual5. En una conclusión importante: como es conocido, este 
tema lo abordará el Decreto sobre la formación sacerdotal Optatam 
totius del Concilio Vaticano II y asimismo el Magisterio posterior6.
Santo Tomás de Aquino es el fundamento de su formación intelec-
tual. La obra de Congar es genuinamente tomista: se separa del neo-
tomismo. Es particularmente elocuente el seguimiento de «su maes-
tro» (así lo llama) y su agradecimiento al Aquinate: «Santo Tomás ha 
puesto la claridad en mi espíritu. Puedo afirmar esto, sin desconocer 
mis límites». Siguiendo a «su maestro», intenta buscar el aspecto for-
mal de la cuestión y no escatima la autocrítica7.
En casi toda su obra, late la preocupación por los cristianos se-
parados y los de otras comunidades eclesiales. Lo que Yves Congar 
denomina su «vocación ecuménica» provenía como fruto de sus estu-
dios sobre Möhler y Barth, y de sus relaciones con protestantes y orto-
doxos. Es reconocida su gran aportación al ecumenismo, en especial al 
Decreto Unitatis redintegratio8.
Congar buscó redescubrir al hombre cristiano. El poder «soberano» 
de Cristo no se limita a los fieles que se le someten por la fe, pues Cris-
to no sólo es Cabeza de la Iglesia y del orden «du propos de la grâce», 
sino también del orden de la Creación; de la «nature et la surnature». 
Esta soberanía de Jesucristo, «total y universal» será la afirmación de-
cisiva de la recapitulación de todas las cosas en Cristo9: Cristo como 
Cabeza de la Iglesia y de la Creación.
Libro Excerpta Teologia 54.indb   152 30/09/09   8:18
 ELECCIÓN, VOCACIÓN Y MISIÓN DEL «HOMBRE CRISTIANO»... 153
El P. Yves Mª. Congar, al acercarse el Concilio Vaticano II, había 
descrito la dualidad Iglesia-mundo en términos de misión, lo que le 
permite, por un lado, superar la terminología jurisdiccional de Jalons 
(1953) y, por otro, evitar un espiritualismo o sobrenaturalismo que 
hiciera de la misión de la Iglesia algo desconectado de la historia con-
creta de los hombres y del mundo.
Su visión del laico se sitúa en el marco de la sacramentalidad de la 
Iglesia. Si toda la Iglesia es signo e instrumento de salvación (sacra-
mento) para el mundo, el laico lo va a ser desde el interior de las reali-
dades temporales. El teólogo francés presenta al mundo y su dinámica 
como objeto de la misión de la Iglesia: mientras que la Jerarquía lleva a 
cabo esa misión por medio de su Magisterio, los laicos participan en la 
«consecratio mundi» o «santificación de lo profano» según sus propias 
capacidades.
El Señorío de Jesucristo es absoluto y solo Él es el Salvador. Ningu-
na realidad existente puede sustraerse a su Señorío. Cristo, el Señor o 
Rey, cuyo señorío es universal, es quien une en armonía a la humani-
dad redimida y es Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo. Yves Congar 
sigue en esto la doctrina tradicional basada en los textos de san Pablo.
Naturaleza de la Iglesia y unidad que en ella encuentra el género 
humano, son cuestiones vistas desde la fe en el Señor Jesús. En Cris-
to todo encuentra cohesión. Será únicamente la fe la que permita al 
hombre cristiano descubrir el rostro de Cristo; un rostro que tiene las 
huellas de su pasión, muerte y resurrección. Siguiendo a «su maestro», 
para Congar toda la teología ha de estar ordenada a alimentar la fe10.
De Cristo deriva la paz, la justicia, la unidad... Congar gusta llamar-
le El Salvador11. Un Nombre con el que desea dignificar su función in 
Ecclesia et in mundo. Siguiendo la enseñanza de la Const. Lumen gen-
tium, Yves Congar da razón de la acción de la gracia de Dios –que pasa 
de Cristo Cabeza a su Cuerpo, que es la Iglesia–: con la grandeza de 
su poder, Jesucristo domina los cielos y la tierra y «con eminente per-
fección y acción llena con las riquezas de su gloria todo el cuerpo»12.
Destaca asimismo Congar, al escribir sobre la naturaleza o misión 
de la Iglesia, la función salvífica que ejerce el Cuerpo de Cristo. A 
través de él (de la Iglesia) el hombre puede llegar al conocimiento del 
misterio de la Redención, que Dios tenía oculto desde la eternidad: se 
hace realidad en el Verbo encarnado, se pone de manifiesto en los tria 
munera y en la recapitulación en Cristo de todas las cosas13.
El teólogo dominico destaca en muchos de sus textos, ya desde los 
años treinta, que el reinado universal (católico) de Jesucristo se mani-
fiesta plenamente mediante su ser Cabeza de la Iglesia, a la que vivifica, 
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y también a todo hombre cristiano desde el Bautismo. Pone empeño 
en subrayar que Jesucristo no sólo «reúne» a los hombres del pueblo 
de Israel, sino también a los que estaban «fuera»; todos están llamados 
a formar parte del nuevo pueblo del Señor, «el Pueblo de Dios». La 
enseñanza es de san Pablo y vendrá reflejada en los textos conciliares14. 
La recapitulación de todas las cosas en Cristo (Ef 1,10) es un concepto 
adecuado para describir la naturaleza de la Iglesia, considerada en su 
ser profundo y, al mismo tiempo, la tarea de la Iglesia visible. En esa 
tarea, la Iglesia, entiende Congar, se va haciendo también «en cierto 
modo» a sí misma o, más exactamente: «es Cristo quien la hace». Y la 
razón es neta: todo viene a recapitularse en Cristo. Como dijo san Juan 
Crisóstomo, Dios dispuso una sola Cabeza para todos, tanto ángeles 
como hombres15.
La Iglesia universal es el Cuerpo Místico de Cristo, morada de 
Dios, Esposa de Cristo, Templo del Espíritu Santo. Es «el Dios vivo» 
que tiene «un propósito» sobre el Mundo y sobre cada hombre. Quie-
nes forman parte de este edificio, son piedras vivas, son conciudadanos 
de los santos y miembros de la familia de Dios16. Pero Dios «llama» 
a la Cruz –es uno de los puntos fuertes del pensamiento de nuestro 
autor–: la afirmación cristiana del Mundo (la fidelidad y el optimismo 
–la alegría y el testimonio– que conlleva la vida con Cristo, se funda 
en la Cruz).
A Yves Congar se le debe la revalorización del concepto «Pueblo 
de Dios» en el Concilio Vaticano II. Sin embargo, entiende el teólogo 
dominico que el Concilio incorporó sólo parcialmente el trabajo de 
recuperación de esta noción bíblica (el Pueblo de Dios en la reflexión 
teológica precedente al Vaticano II). La categoría «Pueblo de Dios» le 
permitirá afirmar –a la vez– la igualdad de todos los fieles en la digni-
dad de la existencia cristiana y la desigualdad orgánica o funcional de 
los miembros; también es innegable para Congar el valor ecuménico 
de esta categoría, sobre todo para el diálogo con los protestantes. Pero, 
ante todo, Yves Congar sabe aportar –por expresarlo así– el verdadero 
lugar teológico de la categoría «Pueblo de Dios», al señalar que lo es 
gracias a «un estatuto» que sólo puede expresarse en las categorías y 
en la teología del «Cuerpo de Cristo». Completa en esta cuestión el 
pensamiento de otros autores, entre ellos el expresado por Cerfaux17.
No cabe imaginar un Pueblo de Dios que no esté dotado de una 
misión ante el mundo. Portador del «sacramento de la salvación», este 
Pueblo está formado por personas que poseen cada una de ellas su pro-
pia vocación, sus propios dones, su lugar dentro del conjunto, como 
piedras vivas. Todo lo cual es bien conocido de Dios. También al Car-
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denal Congar parece que se le debe la revalorización, en los textos del 
Concilio Vaticano II, del concepto de carismas (en el Pueblo de Dios), 
de los que san Pablo dice que existen sobre todo en favor de la Iglesia, 
de los otros miembros del Cuerpo místico de Cristo18. Nadie se bau-
tiza para sí mismo. Esto significa que es necesaria la mediación de un 
hermano, de otro hombre, y hasta de unas realidades sensibles para dar 
los pasos conducentes a la unión del hombre con Dios en Jesucristo, 
su Verbo hecho carne19.
La noción «Pueblo de Dios» permite, sobre todo, poner de relie-
ve ciertos valores bíblicos, así como la orientación hacia el servicio 
misionero al mundo: una perspectiva escatológica de la Historia de la 
salvación; la idea de un pueblo en marcha, en condición itinerante; la 
afirmación de una relación entre la humanidad en su conjunto y una 
humanidad que también está en vías de unificación, empeñada en la 
búsqueda difícil de una justicia y una paz más auténticas. Esta relación 
quiere ser un servicio de la Unidad.
De este modo, como concepto, «Pueblo de Dios» se presta a expre-
sar la idea de «para el mundo», que implica la de «sacramento de la 
salvación». Como «Cuerpo de Cristo», la Iglesia es también, en Cristo, 
el Sacramento, es decir, a la vez el signo y el medio de la unión íntima 
con Dios y de la Unidad de todo el género humano. Israel era pueblo 
de Dios, pero no era Cuerpo de Cristo y por ello no respondía sino 
parcialmente a esta vocación. La Iglesia, Pueblo de Dios, aporta mu-
cho más bajo el régimen del Verbo encarnado y de la donación del 
Espíritu Santo: Cuerpo de Cristo.
Si bien, para conseguir todo esto, el Pueblo de Dios, fieles y pasto-
res, tiene necesidad de que en él actúe el Espíritu Santo. Congar asume 
las tesis de Henri de Lubac, entre otras, los aspectos sociales del Dog-
ma. Pero, sobre todo, la pneumatología, en nuestro autor, adquiere 
rasgos de gran entidad práctica. Vemos aquí reflejado el pensamiento 
de Möhler20 (también parece asumir aquí –en parte– el pensamiento 
de Cerfaux21). Toda «forma» debe recibir un soplo de vida. Habrá que 
implorar al Espíritu, aguardarlo con deseo y con una esperanza firme 
en la promesa de Dios, porque «es el Prometido».
Ciertamente, habremos de afirmarnos en la raíz, en la institución 
[el Dogma], en lo que Dios ha puesto de cierto modo como nuestro 
respaldo (de esto se olvidan hoy –es interesante esta apreciación de 
Congar– los que sólo apuestan por la escatología, por el futuro, por la 
esperanza), pero sabiendo al mismo tiempo que, desde un punto de 
vista bíblico, la verdad de una cosa es lo que está llamada por Dios a 
ser un día. La Iglesia como sacramento de la salvación es inseparable de 
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una historia de la salvación abierta hacia la escatología del Reino22. El 
acontecimiento de Cristo es el acontecimiento decisivo de la Historia 
de la salvación, es decir, de toda la economía por la que Dios quiere 
introducir al hombre en su comunión, por el Espíritu Santo.
Busca, en fin, en la acción del Paráclito –en la Trinidad– el fun-
damento último de la «elección» del «hombre cristiano» en servicio 
de la Iglesia y del Mundo, ambos formando parte del Reino de Dios, 
en el cielo y en la tierra. El «hombre cristiano» habrá de empeñarse 
con madurez creciente en mantener la unidad del Cuerpo de Cristo, 
consciente de que la unidad de la Iglesia se mantiene por la acción de 
su Cabeza, Jesucristo. Vemos también reflejada en esta conclusión la 
«vocación ecuménica» de nuestro autor23. Por otra parte, es asimismo 
una enseñanza de san Pablo (cfr. Ef cap. 4).
2.  Sobre la categoría «Reino de Dios» en los textos
del Cardenal Yves Congar
La cuestión fundamental se refiere a la relación entre el Reino de 
Dios y Cristo. De ello depende después cómo hemos de entender la 
Iglesia. Hablando del Reino de Dios, Jesús anuncia «al Dios vivo», que 
es capaz de actuar en el mundo y en la historia de un modo concreto, 
y precisamente ahora lo está haciendo.
Jesucristo, para hacer la voluntad del Padre, inauguró en la tierra el 
Reino de los cielos, y la voluntad del Padre es elevar a los hombres a la 
participación de la vida divina. Es decir, su salvación o santidad. Y lo 
hace reuniendo a los hombres en torno a su Hijo, Jesucristo. El reina-
do de Dios abarca a la Iglesia y al mundo. La Iglesia, enriquecida con 
los dones de su Fundador recibe la misión de anunciar y establecer en 
todos los pueblos el Reino de Cristo y de Dios. Ella constituye, como 
dirá el Concilio Vaticano II, el germen y el comienzo de este Reino en 
la tierra.
Jesucristo y el Reino en un cierto sentido se identifican: en la Per-
sona de Jesús ya el Reino se ha hecho presente. Cristo es el corazón 
mismo de esta reunión de los hombres como «familia de Dios». Los 
convoca en torno a Él por su palabra, por sus señales que manifiestan 
el Reino de Dios y «por el envío de sus discípulos». Sobre todo, Él rea-
liza la venida de su Reino por medio del gran Misterio de su Pascua: 
su muerte en la Cruz y su Resurrección, la Ascensión y Pentecostés. A 
esta unión con Cristo está llamado todo hombre, que es un ser moral 
y libre; su destino es eterno. En suma, después de Jesús, se propaga el 
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reino de Dios por el apostolado que anima su Espíritu, por la Iglesia 
en que se ejerce el ministerio de la Palabra y de los Sacramentos, que 
son otros tantos ecos de los gestos del Reino.
Yves Congar prefiere en ocasiones hablar del «reinado de Dios». 
Su soberanía sobre el mundo y la historia sobrepasa el momento, va 
más allá de la historia entera y la trasciende; su dinámica intrínseca 
lleva a la historia más allá de sí misma. Pero al mismo tiempo es algo 
presente, como anticipación del Mundo venidero; presente como 
fuerza que da forma a la vida mediante la oración y la existencia del 
creyente, que carga con el yugo de Dios y así participa anticipada-
mente en el Mundo futuro. Cristo constituye un sólido fundamento 
para la esperanza24.
Nuestro autor aboga por una idea «dinámica» del Reino de Dios, 
más concretamente desea recuperar la percepción dinámica y teleo-
lógica («le sense du mouvement») de la Historia de la salvación. El 
siguiente texto resume –pensamos–, la conclusión o valoración que 
aquí decimos:
«Se trata de una nueva evocación del Isaías del exilio, que había sido 
el primero en hablar de «buenas noticias», del anuncio de la salvación: 
¡Sión, tu Dios reina! (Is 52,7; confróntese Sof 3,14-18). Así, del mismo 
modo que Jesús revela al Padre –Quien me ha visto, también ha visto al 
Padre (Jn 14,9)–, también su palabra y sus obras ponen de manifiesto la 
naturaleza del reinado de Dios25.
»¿Qué es lo que se pudo ver en Jesús? (...) El evangelio del hijo pródigo 
es una parábola del amor del padre. El padre acoge y perdona, y cuando 
el hijo, al regresar, dice al padre que ya no merece llamarse hijo suyo, el 
padre descarta la relación de dependencia y la sustituye por una alianza 
en la libertad y por una comunión sobre la base de la gracia sobreabundante. 
Tal es el rostro de Dios manifestado en y a través de Jesús. Y ¿qué es lo que 
manifiesta acerca de su reinado?...
»Creemos que esa relación [reino de Dios/salvación] no ha sido su-
ficientemente puesta de relieve. Y, sin embargo, pensamos que es muy 
precisa y a la vez capital. El reinado –o el reino; se pueden y sin duda se 
deben mantener las dos traducciones– es el poder (reinado) y la situación 
(reino) en y por el que se adquiere la salvación. (...) Uno y otra están ya 
no solo anunciados y significados, sino inaugurados e iniciados aquí en 
la tierra. Son una manifestación del poder de Dios que se interesa por la 
criatura. Ésta, que fue creada en bondad, se encuentra ahora sometida 
a la vanidad y al «príncipe de este mundo», al demonio, al pecado, a la 
enfermedad, a la muerte. La salvación consiste en la liberación de todo 
esto; será total escatológicamente, pero se anuncia y se anticipa ya por la 
acción de Jesús...»26.
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La parábola del hijo pródigo, en efecto, es ilustrativa de cuanto se 
desea expresar en lo que llevamos dicho. Es a su regreso –tras haber 
dilapidado su herencia–, cuando en realidad «descubre» a su padre. 
Al ver su solicitud hacia él, le llama «padre» de un modo nuevo; se da 
cuenta de que, ciertamente, es su padre, que nunca ha dejado de serlo, 
que confía en su hijo. De algún modo, ha aprendido a llamarle padre 
con autenticidad –desde el fondo de su corazón– al descubrir su amor 
misericordioso que perdona y libera.
3.  Dios quiere «entrar» en el corazón, pero el «hombre 
cristiano» ha de «abrirse» a la gracia
Congar reflexiona sobre la «conversión», necesaria para entrar en el 
Reino ya en esta tierra. La «llamada» de Jesús al principio de su predi-
cación27, es una llamada a un cambio de vida profundo e interior en el 
hombre, que corresponde al acto decisivo y completamente inaudito 
de Dios que viene a liberar y perdonar los pecados. Este anuncio-
anticipación-inauguración de la potencia restauradora de Dios tuvo 
su momento supremo en la resurrección de Jesucristo. La potencia 
Creadora es también re-creadora. Es benéfica (cfr. Hch 10,38), amiga 
de los hombres (cfr. Tt 3,4); quiere aportarles integridad (curación 
de vida) y reconciliación (perdón, reintegración en la comunidad de 
los hombres y en la alianza con Dios). Tal es la acción del reinado de 
Dios; el Reino es su fruto, concluye Congar. Evidentemente –añade– 
hay condiciones (la fe responde a la palabra), y «hay» su difusión, su 
desarrollo en y por la Iglesia, que es el «sacramento de la salvación».
Esa «conversión» ha de tener consecuencias en la vida del «hom-
bre cristiano». Su vida tendrá «otro estilo», el que conviene al Reino 
(reinado) de Dios y que se resume en una actitud de no posesión, de 
pureza, de disponibilidad y de confianza; un a priori de afectuosa aper-
tura y de perdonar al enemigo. Una actitud de infancia espiritual. Este 
mensaje tiene un valor absoluto y definitivo para todos los hombres 
hasta el fin del mundo. Los Apóstoles lo han hecho resonar a través del 
espacio y el tiempo: todo hombre es llamado también a «convertirse al 
anuncio» de un heraldo de la Buena Nueva28.
Dios quiere entrar en «el corazón» del hombre. Yves Congar re-
flexiona mucho en los pasajes del Antiguo Testamento29: para los is-
raelitas, el corazón era lo más íntimo, lo más «personal», el lugar de 
encuentro con Yahveh, donde decidían su vida... En efecto, es «en el 
corazón» donde el hombre cristiano puede amar, donde puede ser más 
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fiel a Dios y a sí mismo: allí se esconde su libertad y es donde puede 
acoger (o rechazar) el amor de Dios. Es desde el corazón desde donde 
el hombre cristiano puede amar «a los de fuera».
La Liturgia emplea también la expresión populus tuus en un con-
texto de penitencia. Siguiendo la teología alemana30, Congar señala 
que esa expresión litúrgica designa la comunidad de los hombres para 
quienes se pide la ayuda de Dios, su misericordia, la gracia de la fide-
lidad: ese pueblo es el beneficiario del acto por el que Dios perdona y 
salva, a menudo con una referencia tipológica a las distintas «salvacio-
nes» de que fue objeto Israel, comenzando por la salida de Egipto y el 
paso del Mar Rojo.
Es decir, de nuevo, una de las apreciaciones que mencionábamos 
(vid. supra): el concepto «Pueblo de Dios», al destacar que la Iglesia 
está compuesta de hombres en marcha hacia el Reino, sirve para tra-
ducir los valores de historicidad. Será aquí el «lugar» donde se sitúan 
en la Iglesia las faltas y los pecados, la lucha por una mejor fidelidad, 
la necesidad permanente de reforma y los esfuerzos que a ella corres-
ponden.
La Iglesia como institución no tiene que convertirse. Es Santa31. 
Los frutos de la salvación de Cristo interesan directamente al hombre. 
Esa salvación, siendo una realidad escatológica, implica también todas 
las liberaciones humanas. El hombre ha de ser también, por tanto, en la 
tierra, el ámbito de influencia del cristianismo desde su propia llamada 
y misión: ha sido elegido para eso. Cada hombre, por la fe y la caridad, 
es asumido en Cristo. Y el hombre cristiano se nutre de la Eucaristía, 
en la que está asumida –en la sustancia del mismo Cristo– algo del 
‘fruto de la tierra y del trabajo de los hombres’. Así se prepara en la tie-
rra la transfiguración de todas las cosas (ta panta). De aquí la eficacia 
transformadora de la Eucaristía.32
Mediante un vivir según Cristo, abriéndose en su corazón a la gra-
cia, los cristianos apresuran la venida del Reino de Dios. Nada más 
teologal, sacramental y ético a la vez que la conversión, dirá nuestro 
autor, nada más «acto de Dios» comprometiendo al hombre a un con-
tinuado esfuerzo, nada como que la conversión se realice una vez y, sin 
embargo, tiene que realizarse continuamente33. En efecto, el hombre 
ha de optar voluntariamente a la llamada divina, con una respuesta: 
positiva o negativa.
La conversión es determinante de la vocación cristiana. El hombre 
cristiano habrá de abrirse a la gracia desde lo hondo de su ser, en su 
corazón. Así, la gracia transforma el ser del hombre, siempre necesita-
do del perdón por su pecaminosidad. La gracia le modela hasta llegar a 
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ser a la medida del corazón de Cristo; es decir, hasta llegar a ser como 
Dios –al crearle– quiso que fuera. Así presenta Jesucristo el Reino: una 
realidad oculta en el corazón del hombre a la que pide acogimiento, 
conversión, «entrar» en él. La conversión será el comienzo de una vida 
en Cristo (la enseñanza es de san Pablo: cfr. Ef cap.2; Ef 4,24: el hom-
bre nuevo; y Col 3,10).
En cuanto imagen divina, el hombre está directamente vinculado a 
Dios, que le invita a participar en su Reino. Pero en este Reino, reflejo 
de la Trinidad (es otro asidero fuerte de la teología de Yves Congar), 
hay comunión, amistad, donación mutua... El Reino de Dios es lo 
más ajeno a una estructura social (política). El Reino de Dios es Dios 
mismo, y la vida con Él se presenta al hombre como un banquete34. 
En-el-Dios-vivo-hay-comunión; y el hombre, como imagen Suya, es-
tá-llamado-a-realizarse-en-la-comunión.
El «hombre cristiano» está llamado al Reino de Dios y a que «se 
vea» a través de él el amor de Dios en el mundo. Ha de «mostrarlo», 
concluye nuestro autor: la preocupación o solicitud por los demás, 
empezando por los más débiles –es el mensaje de la parábola35–, forma 
parte esencial de «la llamada» a entrar en el Reino ya aquí en la tierra; 
es constitutivo del desarrollo de los dones que ha recibido del Creador; 
y es necesario asimismo para su propia santidad. Los pobres son los 
invitados porque están libres. La humildad es condición necesaria para 
entrar en el Reino: en la invitación del Señor, puede verse una llamada 
a identificarse con la pobreza, es decir, a vivir la sencillez e infancia 
espiritual (cfr. Mc 10,15).
4.  El Reino, oculto en el corazón, viene a ser como
una realidad que discurre en las experiencias 
habituales del hombre en la tierra
El «hombre cristiano» –junto a, y mediante ella (la «conversión» del 
corazón)– no abandona sus tareas terrenas; fiel al Maestro, las cumple 
con rectitud, paciencia y amor.
Discerniendo según el Espíritu Santo, el hombre cristiano debe 
distinguir entre el crecimiento del Reino de Dios y el progreso de la 
cultura y la promoción de la sociedad en las que está implicado. Esta 
distinción no es separación.
La vocación del hombre a la vida eterna no suprime, sino que re-
fuerza su deber de poner en práctica las energías y los medios recibidos 
del Creador, para servir –en este mundo– a la justicia y a la paz. En 
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la segunda petición del Padre Nuestro, «venga a nosotros tu Reino», la 
Iglesia tiene principalmente a la vista el retorno de Cristo y la venida 
final del Reino de Dios; también ora por el crecimiento del Reino de 
Dios en el «hoy» de la persona humana36. Es una petición que está 
sostenida y escuchada en la oración de Jesús, presente y eficaz en la 
Eucaristía; su fruto es la vida nueva según las Bienaventuranzas.
Congar anticipa la doctrina que recordará la Encíclica Veritatis 
splendor, que cualifica la vida moral y que compromete la libertad de 
modo radical ante Dios. Se trata de la elección de la fe, de la obediencia 
de la fe37, por la que el hombre se entrega entera y libremente a Dios, 
y le ofrece el homenaje total de su entendimiento y de su voluntad.
Esta fe, que actúa por la caridad, proviene de lo más íntimo del 
hombre, de su «corazón», y desde aquí viene llamada a fructificar en 
las obras. El hombre está llamado a traslucir la gloria de la gracia de 
Cristo en sus acciones. Tiene una tarea que cumplir in mundo et in 
Ecclesia, y cuenta con el mismo Jesucristo que le desvela el sentido de 
su existencia y le invita a recorrer con Él el camino de la vida hacia su 
plena realización. Este aspecto es asumido por la vocación bautismal 
que, en cada varón y mujer, lo transforma en misión in Ecclesia para el 
mundo, particularmente para los laicos.
Buena parte de los textos de Congar, y en particular en Jalons pour 
une théologie du laïcat, ofrece –como expresa en su título– los jalones 
para una teología del laicado y su concepción acerca del reinado de 
Dios, la Iglesia y el mundo. Argumenta sobre el plan de Dios en torno 
al Misterio de Cristo y de su realeza, para, a partir de él, discernir el 
valor cristiano de las realidades terrenas. Congar –entre otros– contri-
buye a restituir el laicado a la plena eclesialidad: el laicado como un 
aspecto del redescubrimiento de la Iglesia como comunión.
Explica Congar que el designio salvífico es «introducir a la huma-
nidad en la comunión de la Vida divina, revelada en el Misterio de 
la Iglesia-Esposa y Cuerpo, Ciudad y Templo, y realizada en Cristo y 
por Cristo». Concluye que la Humanidad de Jesucristo es el medio o 
Sacramentum para realizar el designio divino de gracia y comunión, 
para lo cual su Humanidad ha recibido una dignidad y un poder su-
premos sobre toda la Creación. Él es, antes que nada, Primogenitus 
omnis creaturae38, causa universal y soberana de todo lo que proviene 
de este designio de gracia. Desde aquí Jesucristo realiza los tres munera 
prefigurados en el Antiguo Testamento como única mediación entre 
Dios y los hombres. Cristo reúne en sí las tres mediaciones –todos los 
ministerios de la Antigua Alianza–, los cuales serán, a partir de Él, par-
ticipados en la Iglesia «en muchos estados y funciones»39.
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La función real de Cristo es un aspecto fundamental de su me-
diación salvífica. La fe de los mártires da razón de que Cristo es «el 
Señor», sentado a la diestra de Dios. El designio de Dios consistirá en 
asociar a la humanidad a este Reino glorioso de Cristo. Pero el poder 
soberano de Cristo no se limita a los fieles que se le someten por la fe, 
pues Cristo no sólo es Cabeza de la Iglesia, sino también del orden de 
la Creación. Esta soberanía de Jesucristo, «total y universal», será la 
recapitulación de todas las cosas en Cristo40. El mundo reconciliado se 
construye «sobre la base de la Cruz» y «respeta el orden de lo creado».
El «tiempo» de la Iglesia queda caracterizado por el doble aspecto 
de lo ya realizado y lo todavía por realizar. Apunta, por tanto, al esta-
tuto presente de la obra de Dios, y con ello, al sentido del tiempo y de 
la historia. Resuelve Congar algo que Cullmann no llegó a hacer: la 
valoración del obrar humano durante la historia (vid. infra). No hay 
ambigüedad temporal, sino realidad del misterio cristiano, en el que 
se unen estrechamente pasado, presente y futuro escatológico. Esta 
tensión en torno al tiempo, corresponde a la presencia del Reino como 
algo misteriosamente escondido: incomprensible a «los de fuera», pero 
revelado a «los de dentro»41. Debe afirmarse, sin embargo, que la fron-
tera o separación entre «los de fuera» y «los de dentro» permanece 
incierta hasta el fin de los tiempos.
Para Yves Congar el sentido cristiano del tiempo como «tiempo de 
la Iglesia» –y también, como «tiempo e historia del mundo»– reside 
en la cooperación del hombre en cuanto que interesa positivamente 
para el resultado final, es decir para el Reino de Dios. Y el motivo 
más profundo para ello reside en la Iglesia como Cuerpo de Cristo 
que, por el don del Padre, «crece» en el mundo «et s’y plénifie de la 
substance du monde», hasta el Cristo y el Templo parusíacos. Congar 
plantea la teología de las realidades terrenas y relaciona el valor de estas 
realidades con la misión de la Iglesia en perspectiva antropológica y 
trinitaria. Pro-pone una base para la distinción Iglesia-mundo y –en 
ella– el fundamento de la misión del «hombre cristiano» en el marco 
del Reino de Dios.
De la distinción en dos tiempos de la construcción de la obra de 
Cristo, deduce Congar, de una parte, que las dos etapas del plan de 
Dios o de la obra de Cristo responden a dos estados de la realeza sacer-
dotal de Cristo y, de otra, que en la etapa terrena se da la dualidad de 
una Iglesia y de un mundo, que han de entenderse como dos realida-
des que se dirigen al término final y único del Reino. Si bien precisa 
que los dos estadios de la realeza sacerdotal de Cristo se refieren única-
mente a la modalidad de su ejercicio.
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Yves Congar delinea los contornos del marco «Iglesia-mundo-Rei-
no»: aunque la Soberanía de Cristo se extiende de derecho sobre las 
realidades temporales en cuanto tales, de hecho Jesucristo ha estable-
cido una neta distinción entre la Iglesia, rei-no espiritual de la fe, y el 
mundo «natural» de los hombres y de la historia. En consecuencia, 
mantiene que Jesús ha separado los dos principados, el apostólico y el 
temporal. En este campo, en el orden temporal –precisa Congar–, la 
realeza de Cristo es participada de otra manera.
Asimismo, esa distinción Iglesia-mundo, así concebida, se propone 
como fundada en las etapas de la realeza de Cristo, es decir, en el plan 
divino de la Redención. En este contexto, la Liturgia (los sacramentos) 
no es un tema añadido al de la predicación del «Dios vivo», sino la 
forma específica de la relación del hombre con Dios: «es el Dios vivo 
que tiene un propósito sobre el mundo».
El Reino de Dios debe comprenderse como una realidad configu-
rada por el Espíritu Santo, cuya fuerza creadora tiende a instaurar la 
soberanía de Dios en la humanidad y en el cosmos, en torno a Cristo. 
Congar destaca el carácter pneumatológico y cristológico de la Cons-
titución dogmática sobre la Iglesia Lumen gentium42.
La relación del hombre con Dios es la de creatura; es hijo en Jesu-
cristo y hermano de todos los hombres sin distinción. De estas reali-
dades es portador un pueblo, es decir, unas personas «orgánicamente 
unidas»: una comunidad fraterna, el Pueblo de Dios. Es de Dios por-
que aquello que lo une y lo constituye es la iniciativa de Dios, que 
lo convoca para que sea heredero de su Reino después de haber obe-
decido a su reinado. Los que han sido llamados recibirán la herencia 
prometida, pero ya en la tierra podrán participar de un adelanto de esa 
herencia43.
5.  Elección, vocación y misión del «hombre cristiano»
en el marco del Reino de Dios
5.1.  Otras tesis generales que deducimos de los textos 
del Cardenal Yves Congar
Yves Congar considera el papel del hombre en el mundo dentro 
del marco del plan de Dios, junto con su unidad y el carácter cósmico 
de la Redención según los testimonios de la Escritura. Critica una 
visión pequeña o estrecha, individualista, de la «elección» del hombre 
cristiano.
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La «llamada» (vocación), subraya Congar, hace relación al destino 
del hombre –es llamado a la salvación–; y la misión que conlleva la 
vocación –realizada como ciudadanos del Reino de Cristo– presupone 
una elección de Dios a la santidad.
El hombre alcanza su fin y posee en plenitud el sentido de su exis-
tencia –en esto consiste la salvación–, por el amor filial perfecto reali-
zado por Jesús en la Cruz y aceptado por el Padre, en la resurrección y 
la glorificación de Cristo. Por el contrario, la condenación consiste en 
haber frustrado el sentido de la propia existencia y en sufrir indecible-
mente, ya que la misma existencia es mantenida privada de su sentido.
En razón del común destino que existe entre el cosmos y el hom-
bre, el mundo entero es arrastrado a la comunión de los santos44: espe-
ramos unos cielos nuevos y una tierra nueva donde habite la justicia45.
La Iglesia vive unas realidades de las que es signo y a las que sirve 
con su ministerio. En la Iglesia se realiza en cierto modo la salvación 
efectiva y la regeneración de la humanidad, irrevocablemente adquiri-
da y anticipada según el modelo de su Creador. La Iglesia manifiesta la 
unidad definitiva del Pueblo «elegido». En su vida el hombre partici-
pa, anticipadamente, de la alegría celeste. A estas realidades se referían 
–en el cristianismo primitivo– los términos Mystèrion y Sacramentum.
Cristo y la Iglesia son portadores de la salvación en condiciones 
distintas. Cristo es Mediador como Cabeza y Fuente; la Iglesia ejerce 
un ministerio de esta mediación de Cristo. Cristo no es Fuente sólo en 
el origen histórico de la Iglesia, a título de Fundador, sino que lo es 
actualmente y de manera activa. La expresión «Iglesia como sacramen-
to» ha sido elegida por el Concilio Vaticano II para superar una visión 
predominantemente jurídica, según la cual la Iglesia, una vez fundada 
por Cristo, subsistiría por sí misma. Esta noción ha sido fruto de la 
tendencia teológica o doctrinal de poner a Cristo como centro (rasgo 
característico del Concilio Vaticano II, explica asimismo Congar).
La Iglesia no es por sí misma y en sí misma Sacramento de la salva-
ción, sino en virtud de su unión con Cristo, totalmente según Él y por 
Él.
El valor de sacramento que corresponde o tiene la Iglesia significa, 
precisamente, que no es un fin en sí misma, que la necesidad de per-
tenecer a la Iglesia no tiene su fundamento en ella misma, sino en el 
Reino de Dios, ámbito de la salvación, de la que la Iglesia es anuncio 
e instrumento de preparación.
Un pueblo, un movimiento se llaman mesiánicos cuando son por-
tadores de una esperanza de liberación y de un futuro mejor que inte-
rese al destino colectivo de un gran número de individuos. Este Pueblo 
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mesiánico que es la Iglesia aunque de momento no reúna de hecho a 
todos los hombres, e incluso muchas veces aparezca como una peque-
ña grey, es, sin embargo, el germen firmísimo de Unidad, de Esperan-
za y de Salvación para todo el género humano46.
El mesianismo de Jesús no consiste en un programa de leyes o de 
instituciones reformadas; no es el mesianismo de los revolucionarios, 
ni el de los reformistas, ni el de los judíos apegados a la Ley en espera 
de una instauración de su perfecta observancia.
Jesús no hace un análisis de la situación social ni desarrolla en este 
sentido programa alguno. Su mesianismo no es del tipo sociopolítico. 
Tampoco apocalíptico-milenarista. Es escatológico-profético.
La Iglesia, como Pueblo mesiánico, mantiene intacta su conciencia 
de lo que Dios pide que sea el mundo: la paz y la justicia de Dios, que, 
por ser Padre de todos, quiere que todos tengan su oportunidad en el 
orden del bien, de la dignidad, del amor y de la comunión.
Jesucristo es Mesías y Salvador. Yves Congar sostiene las siguientes 
tesis respecto a «la conciencia de salvador» en Jesús47:
5.1.1.  Jesús rechazó la perspectiva de un mesianismo temporal.
Su palabra y su acción, sin embargo, no dejaron 
de causar un impacto político
Hablar del Hijo del Hombre implica, en el Evangelio, una doble 
referencia: por una parte, al sufrimiento de Cristo, un sufrimiento 
redentor; por otra, una referencia a la gloria del Cielo.
A partir de esto, Cullmann concluyó: «Jesús expresó mediante el 
título de Hijo del Hombre su convicción de que había de llevar a cabo 
la obra del hombre celeste. Y esto de dos maneras: por una parte, al 
final de los tiempos en la gloria, conforme a las expectativas de ciertos 
medios judíos; por otra, en la humillación de encarnarse en el seno de 
una humanidad pecadora, idea que era extraña a todas las concepcio-
nes anteriores del Hijo del Hombre»48.
Sin embargo, el Hijo del Hombre entregado a la humillación y al 
dolor es también, por consiguiente –añadirá Congar–, un Soberano. 
Y precisa: pero su reinado se ejerce sobre los santos y el momento 
triunfal de su victoria es escatológico. Mi reino no es de este mundo... 
Yo he venido al mundo para dar testimonio de la verdad (Jn 18,36-37). 
Y, sin embargo, las palabras, el comportamiento y los actos de Jesús, 
pero sobre todo sus palabras dirigidas a Pilatos, tenían una repercusión 
en el ámbito político. Se alzaban como una crítica de todos los valores 
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temporales que pretendían imponerse de manera absoluta: el dinero, 
el dinero injusto (...). Jesús subordinó radicalmente las instituciones 
cultuales y legales del judaísmo al bien del hombre, a la práctica de una 
auténtica caridad. Superó las divisiones sociales... No adoptó ni un 
programa, ni un movimiento de revolución política. Al mismo tiem-
po, el Nuevo Testamento proclama el deber de respetar las autoridades 
políticas legítimas49.
5.1.2.  Jesús salva del pecado, de la cólera de Dios
y, escatológicamente, de la muerte
Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, la acción libe-
radora de Dios y el «rescate» tienen como finalidad (están finalizados 
en) hacer de Israel su pueblo. Yahveh liberó a su pueblo de Egipto para 
conducirlo a la alianza del Sinaí, para que fuese su pueblo. El «rescate» 
es más bien «adquisición». La sangre del sacrificio tiene ciertamente 
un cometido de satisfacción –de propiciación–, porque la alianza se 
establece con pecadores e implica ante todo el perdón de los pecados.
Se anunció a Jesús como el que salvaría a su pueblo de sus pecados 
(Mt 1,21; cfr. Lc 1,77; Jn 1,29). En Él fue vencido el pecado y el hom-
bre tiene su redención (el perdón de sus pecados). Esto es lo que, a su 
modo, expresa el término «rescate» que Cristo se aplicó a sí mismo al 
dar su vida por los hombres. En efecto, Jesús salva de la cólera de Dios50.
La redención es, por consiguiente, adquisición para Dios de un 
pueblo de pecadores, con vistas a establecer una alianza con el Dios 
santo. Pero además el hombre ha sido salvado de algo, rescatado o 
adquirido para algo. Se trata de una liberación del pecado y de la es-
clavitud de la carne, y de la muerte (cfr. Rm 6,23). La vida cristiana 
consiste en avanzar hacia un más allá que empieza aquí, «entrando» en 
el Reino de Dios en la tierra.
5.1.3.  La acción de Jesús Salvador y, por consiguiente el panorama 
de su salvación, implica unas curaciones corporales 
y la restauración de relaciones auténticas 
y fraternales entre todos los hombres
Jesucristo reintegra en la comunidad a los marginados51. La Iglesia 
es heredera del ministerio de la reconciliación52.
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Es cierto que las curaciones y la reintegración de los marginados 
son otros tantos signos de la llegada de los tiempos mesiánicos y de 
la proximidad del Reino de Dios. Pero esto mismo demuestra, para 
Congar, que la escatología se anticipa o se inaugura de algún modo en 
la historia, y que las liberaciones pertenecen también a la misión del 
Salvador en la misma fase terrena de la vida humana53.
Jesucristo recrea las relaciones fraternas54. Jesucristo, asume un me-
sianismo regio, viviéndolo y expresándolo no en categorías de domi-
nio, sino en las del Hijo del Hombre y del Siervo. Gobernar y regir en 
la Iglesia son servicio.
Jesucristo es libre y aporta la libertad –su soberana Libertad–, de la 
que hace partícipes a los hijos de Dios. Los mártires, por la fe, expre-
saron la conciencia que tenían de ser libres. La Libertad entra a formar 
parte de la Salvación. «Esta libertad es a la vez un don y una vocación: 
se recibe de Cristo y hay que realizarla viviéndola. Se trata de un valor 
incontestable»55.
Es preciso que el Pueblo de Dios piense, hable y actúe en orden 
a realizar esos planes. Pero sólo será posible gracias a la existencia, 
dentro de él, de hombres espirituales, proféticos, escatológicos, gracias 
a la existencia de unos «pobres según Dios», de unos hombres de las 
Bienaventuranzas.
El mesianismo de Jesús ha sido entregado a un Pueblo que debe 
hacerlo presente y activo en la historia común de los hombres. No es 
un mesianismo de transformación inmediata y milagrosa, sino que se 
ejerce en la temporalidad y con las lentitudes de la historia. Yves Con-
gar entiende también el mundo desde una perspectiva antropológica: 
explica el sentido de la misión transformadora del hombre en cuanto 
cristiano. Se trata del mesianismo surgido de la Encarnación del Hijo 
de Dios, y ello confirma la necesidad de que ejerza un impacto en la 
historia del mundo.
La Iglesia –Pueblo de Dios, «Pueblo» de Cristo– configura el ámbi-
to desde el cual la persona se encuentra con Dios, comunica con Él, y 
extiende esa comunión a los demás y en cierto sentido a las cosas mis-
mas. La venida del Espíritu Santo en Pentecostés no inaugura de por sí 
un programa en pos del triunfo terreno de la Iglesia como institución 
en el mundo. En el corazón del hombre, se forja el Reino de Dios, 
porque, en el encuentro con la Iglesia, las personas renuevan aquella 
vida que Cristo les revela y les comunica por la acción del Espíritu. 
Una vida que se manifiesta a la luz del mundo, en las personas enteras 
–en su espíritu y en su cuerpo–, en las culturas y en los pueblos, como 
germen de solidaridad y restauración universal.
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El Señor, Rey, quiso santificar y salvar a los hombres no individual-
mente y aislados, sin conexión entre sí, sino hacer de ellos un pueblo 
que le conociera «de verdad» y le sirviera con una vida santa. El con-
cepto «Pueblo de Dios» incorpora la idea de consagración a Dios (por 
el Bautismo): el pueblo está consagrado a alabarlo, a ser su testigo, a 
vivir para servirle, glorificarlo y hacer que su nombre sea glorificado 
(vida sacramental; vida apostólica).
Es un pueblo que pertenece a Dios: populus acquisitionis56. Aquí 
encuadra la elección, la vocación y misión del hombre cristiano en 
el marco de la teología del Reino de Dios. Este designio divino de 
salvación, hace que toda vida espiritual cristiana tenga una dimensión 
apostólica, una misión, como explica Congar.
La santidad del cristiano es personal, pero nunca es individualista, 
porque, debido a su inserción en la Iglesia, el hombre cristiano que se 
santifica ha de santificar también a los demás. Aquí cabe situar tam-
bién la teología del laicado y la teología de las realidades terrenas.
El concepto «Pueblo de Dios» incorpora asimismo la idea de pro-
mesas: no sólo promesas de asistencia57, sino también de cumplimien-
to, con la consiguiente tensión hacia el futuro –el camino de la vida 
cristiana– y, finalmente, hacia la escatología.
Mientras que, en la Redención en sentido objetivo, Cristo es el úni-
co Mediador58, para el cumplimiento de la Redención en su aspecto 
subjetivo, Él ha querido transmitir su misión y sus poderes mesiánicos 
a los Apóstoles. Esta misión se continúa en la Iglesia que, antes que 
ser el sujeto activo de su propia misión, es el término pasivo o fruto de 
la misión de Cristo y los Apóstoles. Ella es el plêrôma, la plenitud de 
Cristo, su Cuerpo Místico y, precisamente por esto, es también depo-
sitaria y responsable de una misión.
El Cuerpo Místico de Cristo es un organismo vivo, en desarrollo. 
Sostener y alimentar este crecimiento en extensión e intensidad es la 
misión de la Iglesia, que prolonga en el tiempo la de-Cristo-y-los-
Apóstoles: el hombre cristiano apóstol es uno de los elementos vivos 
del plan de salvación de Dios, que pasa por la Cruz. Es como un trans-
misor vivo de la corriente del Agapè, que procede del Padre y fluye 
hasta los confines del mundo y de la historia59.
Para Congar, es «el Pueblo» de Dios quien tiene la misión y repre-
senta en el mundo el signo de salvación constituido por Él, de manera 
definitiva, total y suficiente de por sí, in Christo et in Ecclesia. Asimis-
mo, la noción «Pueblo de Dios» facilita una catequesis realista desde 
un punto de vista pastoral, y expresa el sentido concreto y dinámico 
de la Iglesia60.
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El apostolado surge de la misma misión del Verbo encarnado, 
quien prolonga, a lo largo de la historia humana, su acción salvado-
ra a través de la misión de la Iglesia, en la que participan todos sus 
miembros para realizarla conforme a la peculiar función que cada 
uno de ellos ha recibido en el organismo vivo del Cuerpo Místico 
de Cristo.
Por consiguiente, el apostolado pertenece a «la esencia» de la vo-
cación cristiana, es decir, existe un nexo tan profundo e indisoluble 
entre el hecho de ser «cristiano» y el de ser «apóstol», que ambos vo-
cablos pueden ser considerados como términos intercambiables. En 
consecuencia, el «hombre cristiano» contribuye de manera activa y 
dinámica en la implantación del Reino.
Los cristianos tienen conciencia, simultáneamente, de su situación 
de minoría en el mundo y del carácter absolutamente universal del 
plan de Dios. Al mismo tiempo que se afirma y purifica su relación 
vertical con Dios, su mirada encuentra a derecha e izquierda tantos 
hombres diferentes, con los que ha de convivir, entrar en diálogo, co-
operar en la construcción del mundo. Así lo expresa exactamente el 
Cardenal Congar:
«Todo cristiano está llamado al apostolado...; no tiene que esperar, 
para eso, otra vocación diferente de su misma vocación a la vida cristiana; 
no tiene que esperar otra misión diferente de la de una vida cristiana vi-
vida en las condiciones concretas de su profesión y de las circunstancias, 
o de los encuentros de la vida.
Todo esto, para nosotros, no es profano, sino portador de una volun-
tad de Dios, que nos ha preparado un lugar en su plan de salvación...
Se trata, pues, de que, insertándonos en la historia del mundo, nos 
insertemos también, al mismo tiempo, en la Historia Sagrada que Dios 
prosigue en el mundo; se trata de realizar una sequentia sancti Evangelii, 
una continuación de la misión de Jesucristo, intentando, en su segui-
miento y por su gracia, salvar lo que, sin Él, se pierde...»61.
El Bautismo supone también una llamada divina a participar en la 
misión redentora de Cristo; es un compromiso, una responsabilidad. 
Por el Bautismo, el hombre se hace partícipe del ministerio profético, 
sacerdotal y real de Cristo y por eso, e inseparablemente de esa digni-
dad, le incumbe el deber de continuar en el mundo este ministerio, 
hasta que el Reino de Dios alcance su plenitud.
El signo sacramental de que el Reino de Dios ha comenzado, está 
representado por la Eucaristía, donde el Espíritu Santo, con la colabo-
ración de la Iglesia, transfigura en Cristo la realidad sensible –el mun-
Libro Excerpta Teologia 54.indb   169 30/09/09   8:18
170 JOSÉ IGNACIO APARISI LAPORTA
do y el trabajo de los hombres– como primicia de los cielos nuevos y 
de la tierra nueva62.
El Espíritu Santo –subraya Yves Congar– es el que edifica el Reino 
en el tiempo y prepara su plena manifestación en Jesucristo. Anima a 
los cristianos para que vivan como hijos de Dios y liberen a la crea-
ción de las esclavitudes a que se ve sometida como consecuencia del 
pecado63. Les impulsa mediante la virtud de la esperanza a la trans-
formación de la historia, para hacerla conforme al proyecto divino64. 
A la vez, actúa misteriosamente desde el interior de los hombres, de 
las culturas y de las religiones, preparándoles para el encuentro con 
el Evangelio. De esta manera, el Espíritu Santo hace germinar en el 
mundo las se-millas de la salvación definitiva que se dará al final de 
los tiempos.
5.2. Tesis más particulares
— El acto de Dios que «llama» (vocación en sentido activo), si es es-
cuchado y correspondido, transforma la totalidad de la vida humana en 
vocación, es decir, en existencia cristiana, en «vida vivida» como vocación. 
Vida humana y vocación divina se cobijan mutuamente en el hombre 
cristiano.
Esta visión (que se respira en las Constituciones Lumen gentium y 
Gaudium et spes) se contrapone a la visión luterana del hombre cris-
tiano.
— Existe una indisociabilidad de las dimensiones mundo e Iglesia en 
la vocación del hombre cristiano y, consecuentemente, una «responsabili-
dad» en su tarea, que compromete su dimensión moral.65
El hombre cristiano participa de la soberanía de Cristo desde el 
Bautismo; cada uno es señor del mundo y de sus cosas. La tarea o 
misión humana en el mundo, sin ser un absoluto, habrá de ser la que 
corresponde a los ciudadanos del Reino de Dios en la tierra.
Siguiendo la enseñanza de san Pablo, los quehaceres de la tierra pa-
san también a ser «cosas de arriba» cuando el cristiano, por la gracia de 
la vocación, los hace portadores del peso eterno de la gloria (2Co 4,17). 
Será por ello, precisamente, por lo que se insiste en el cumplimiento 
fiel de los deberes sociales y cívicos.
La profesión, el puesto en la vida, las relaciones familiares, sociales, 
políticas y culturales, del hombre o de la mujer «llamados en Cristo» 
son asumidos en el movimiento redentor de la llamada divina, para ser 
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integrados en la respuesta de fe que la nueva criatura debe dar a Dios 
en su existencia cristiana.
— La vocación cristiana viene a identificarse con la universal llama-
da a la santidad de todos los cristianos y de todos los hombres; pregona el 
carácter sobrenatural y trascendente de la llamada de Dios, pero rechaza 
que «la profesión humana» sea sólo el receptáculo externo de la llamada, 
sino algo que, en el plan de Dios, se asume y se integra en la respuesta de fe.
Se afirma con ello –pero no lo absolutiza– la validez del trabajo 
secular humano en el contexto de la vocación divina, identificándo-
lo con ella. No se niega con ello la excelsa función que tienen en la 
Iglesia los hombres y mujeres que Dios llama a particulares caminos 
religiosos.
— La historia o la experiencia humana es para la Iglesia un «lugar 
teológico», una fuente de la que debe sacar elementos para la palabra que 
ha de pronunciar. Es algo que conviene a una teología que quiere ser «pas-
toral», es decir, que quiere llevar su esfuerzo de reflexión sobre la fe con-
tando con los hombres, con su situación, sus cuestiones, sus requerimientos 
y sus necesidades.
La simbiosis entre la Iglesia, o más bien el Evangelio, y el mundo, 
hechos el uno para el otro, puede ser fecunda para el uno y para el 
otro.
El Evangelio purifica. Cuando no tiene miedo a contradecir al 
mundo; cuando, después de haber sido él mismo negado (el Evange-
lio), a veces con severidad por el mundo, vuelve hacia sí fortalecido 
por las heridas recibidas, renovado por las respuestas que se le ha obli-
gado a dar. Entonces el Evangelio aporta al mundo liberación, luz y 
magníficos avances66.
— El «seguimiento de Cristo» implica asumir las realidades del rei-
nado de Cristo en la tierra. Es necesario un discernimiento crítico de esas 
realidades: subrayando la bondad y legitimidad de sus nobles proyectos, 
y señalando a la vez el grado de desorden y de pecado que en ellos se in-
troduce. La responsabilidad apostólica no es ajena, pues, a la «dimensión 
moral» del hombre cristiano.
Cuando el hombre cristiano, en su actividad en el mundo, pregona 
que el matrimonio es de suyo indisoluble, que el trabajo humano no 
es un mero factor de la producción, que el derecho de libertad religiosa 
no puede ser conculcado, etc., está defendiendo la dignidad del hom-
bre «en cuanto hombre».
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Un silencio en estas y otras materias semejantes, pondría quizá de 
manifiesto en el hombre cristiano una radical falta de comprensión del 
sentido mismo de lo que es la fe cristiana y de su misión en el mundo y 
en la Iglesia. Por eso, una comprensión de la vocación divina, implica 
una dimensión moral de la existencia cristiana en el marco del Reino 
de Dios, que constituye de alguna manera al cristiano –aun en medio 
de sus debilidades y miserias– en «pastor» del mundo y servidor del 
mundo.
— El hombre cristiano, como «pastor del mundo», no puede limitarse 
al anuncio y proclamación de la «verdad sobre el hombre», sino que debe 
amar con obras al hombre, lo que exige un comprometerse responsable-
mente en la realización misma de las tareas del mundo «para que éstas se 
realicen continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen 
y sean para la gloria del Creador y Redentor»67. Es una función propia 
de los laicos.
Esta dimensión «comprometida» de la vocación cristiana es la que 
hace entender que el cristiano corriente no es alguien que se «hace 
presente» en el mundo, sino que, siendo de Cristo, es del mundo.
«Las energías que la Iglesia puede comunicar a la actual sociedad 
humana radican en la fe y en la caridad aplicadas a la vida práctica»68. 
La Iglesia y el mundo buscan la misma cosa: la perfección del hombre.
— El laico, como «fiel», ha de dar testimonio de vida cristiana dentro 
de la sociedad humana; hacer presente y operante la Iglesia en los lugares y 
condiciones donde el Pueblo de Dios no podría ser «sal de la tierra» si no 
es a través de él; ayudar a la Jerarquía y a los demás fieles; la santificación 
de la familia y el matrimonio.
Esta tesis lleva también a considerar «el valor moral del testimonio» 
de todo hombre cristiano, como fiel de Cristo. El testigo por excelen-
cia es Cristo, que sigue dando testimonio del Padre, ante todo en el 
corazón del creyente. La existencia cristiana, en toda circunstancia, 
lleva a testimoniar el Misterio de Cristo bajo la acción del Espíritu 
Santo. Pero el testimonio no es «una tarea más» para el cristiano, sino 
una dimensión fundamental de su vida que resume en cierto sentido 
toda su misión.
El testimonio es, en cada hombre cristiano, como ciudadano del 
Reino de Dios, obra de Cristo y del Espíritu; y al mismo tiempo de 
la persona creyente. Hunde su raíz en el conocimiento, la vivencia y 
el seguimiento de Cristo. Por eso, el testimonio cristiano implica la 
manifestación de la fe y la vida en Cristo; es un testimonio del amor 
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de Dios y es inseparable de la participación en su Cruz y su Resu-
rrección.
Yves Congar destaca que la fe, la Cruz y el amor, constituyen el 
trípode de la vida cristiana y comienzan aquí abajo un reinado de 
Dios que se consumará en su Reino con el esplendor de una victoria 
total: la fe, la Cruz y el amor comienzan a hacer que Su voluntad se 
cumpla en la tierra como en el cielo69. Los laicos cristianos, según 
se expone en los textos conciliares y es ésta una novedad teológica 
respecto a textos magisteriales precedentes, son testigos de Cristo a 
través de su vida corriente, desde «dentro» de las actividades tempo-
rales. Cristo les constituye en testigos y les ilumina con el sentido de 
la fe y la gracia de la palabra, para que la virtud del Evangelio brille 
en su vida familiar y social. La credibilidad de todo testimonio ad-
quiere, pues, en los laicos, una fuerza especial por el hecho de que 
«se realiza» dentro de las comunes condiciones de la vida vivida «en 
el mundo».
Al afirmar que el laico debe hacer presente y operante la Iglesia en 
los lugares y condiciones donde el Pueblo de Dios no podría ser sal 
de la tierra si no es a través de ellos, no se trata de un apostolado de 
carácter supletorio, sino de una especial obligación moral que en tales 
circunstancias le incumbe, unida a la posibilidad y aun al deber de 
asumir funciones que, no siéndoles ajenas, podrían en otras circuns-
tancias estar reservadas a los clérigos.
La santificación de la familia y el matrimonio: también este aspecto 
le corresponde al laico como «fiel», por cuanto el matrimonio no es 
distintivo del estado laical ya que no es natura sua incompatible con 
el estado clerical70.
— El laico, como «laico», ha de ser fermento cristiano en las reali-
dades temporales: la santificación del trabajo profesional; la inspiración 
cristiana de las estructuras políticas, sociales, económicas, jurídicas, etc.; 
promover la paz y la solidaridad de los pueblos.
«Siendo propio del estado de los laicos vivir en medio del mundo y 
de los negocios seculares, están llamados por Dios para que, movidos 
por el espíritu cristiano, ejerzan su apostolado en el mundo obrando 
como obraría la levadura»71.
El trabajo, hecho intencionalmente para cooperar en la obra de la 
Creación y como contribución personal a la realización del plan pro-
videncial de Dios en la historia, es señalado por la Constitución Gau-
dium et spes como misión propia de los laicos, precisamente al señalar 
el valor moral de la actividad humana.
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En otras palabras, el apostolado del medio social que difícilmente 
pueden realizar, de manera directa, los otros miembros de la Iglesia72.
De su afirmación acerca de la validez radical del progreso humano 
y del papel activo que el cristiano ha de jugar en la historia, el Magis-
terio afirma a su vez la necesidad de que el cristiano se enfrente con 
«responsabilidad madura» ante su tarea.
La clave de la cuestión no puede radicar en la mera transformación 
de unas condiciones de vida material: el progreso puede cooperar a la 
liberación del hombre, pero también puede esclavizarlo. Lo verdade-
ramente importante es poner al hombre en la posibilidad de adoptar 
una decisión libre con todas sus consecuencias, lo que equivale a con-
ducirlo a una vida de fe más pura y más madura73. Le lleva, en fin, a 
confiar en Dios.74
— El papel de los laicos al realizar en el mundo la Doctrina Social de 
la Iglesia es de protagonismo esencial.
Y ello no como resultado de una estrategia práctica, diseñada en 
documentos de carácter más o menos social, sino desde «la compren-
sión» fundamental de la Iglesia que ofrece el Concilio Vaticano II. Es 
decir, «compromete la responsabilidad moral» del hombre cristiano.
Parece preciso hacer emerger la eclesiología subyacente en la Doctrina 
Social, a fin de lograr una adecuada realización de la Iglesia. Cabría funda-
mentarlo en el siguiente párrafo de la Const. Lumen gentium: «La distin-
ción que el Señor puso entre los ministros sagrados y el resto del Pueblo 
de Dios, comporta conjunción, pues los Pastores y los demás fieles están 
unidos los unos a los otros por un conjunto de mutuas relaciones»75.
Es una teología de comunión, que se construye desde la autoco-
municación de Dios y que es, por una parte, una teología de la par-
ticipación que Pastores y fieles tienen en la misión (única) confiada 
por Cristo a su Iglesia, también bajo el aspecto de la santificación de 
la vida política y social; por otra, una teología de interna interrela-
ción (en la ontología de la gracia y en la acción eclesial) de Pastores y 
fieles desde sus peculiares y diferenciadas posiciones eclesiológicas.
La contraposición entre ambas funciones, ignoraría la teología de 
la comunión y la consiguiente co-implicación de pastores y laicos en 
la aplicación de la Doctrina Social. El lema para esta materia puede 
encontrarse en el Magisterio posterior: en la Exhortación Christifideles 
laici que asumirá Yves Congar76.
O bien, como también explica nuestro autor, el compromiso del 
hombre cristiano en el mundo, al desarrollar la «primera creación», co-
labora con la Iglesia con vistas al Reino, aportando su «causa material»77.
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— Los ministerios instituidos entregados a los Apóstoles no son «los 
únicos» que edifican la Iglesia, porque existe variedad de dones concedidos 
en orden a la utilidad común.
La relación que da de ellos san Pablo no es exhaustiva. Es el Señor 
quien los distribuye, así como da a cada cual su medida de fe. En todo 
caso, recuerda Congar, «es su autoridad de Kyrios lo que los Apóstoles 
invocan para obrar ellos mismos con autoridad en materia de doctrina 
o de gobierno pastoral (el Kyrios autoriza a los Apóstoles para ser mi-
nistros de una Nueva Alianza). En esta autoridad del Kyrios se basa la 
de los actos de los ministerios»78.
El Señorío absoluto de Cristo, que es también profético y sacerdotal, 
funda los poderes apostólicos, los sacramentos, la predicación cristiana 
como dotada de fuerza. Funda la solidez de las promesas de las cuales 
vive la Iglesia. Dentro de este conjunto de realidades eclesiales, puede 
apreciarse la amplitud de la Iglesia como institución divina situada en 
el mundo: una institución de derecho divino, cuyo fundamento no 
es la voluntad del hombre, sino el Padre que ejerce su Señorío por y 
en el Señorío que dio en propiedad a Cristo. El Reino de Dios, cabría 
afirmar, lo desarrollan los hombres cristianos.
Se ejerce como grandeza, que se manifiesta corporalmente en la 
Historia, sin proceder de la Historia; como grandeza fundada en el 
derecho divino pascual y escatológico del Reino, cuyo Rey la puso 
en la tierra: la Iglesia representa en el Mundo la Realeza profética y 
sacerdotal de Jesucristo. Los que aceptan esta Realeza en la fe, aceptan 
también la del todo, subordinada pero real, que el Señor tuvo a bien 
comunicar a su Esposa en la forma de autoridad espiritual. El Bau-
tismo introduce en el Reino de Jesucristo: hace al hombre cristiano 
miembro de la Iglesia, sometido a todo lo que ella representa de auto-
ridad profética, sacerdotal y real de Cristo.
— La Realeza de Cristo no está sólo «dentro» de la Iglesia, comunicada 
parcialmente a la Iglesia; se halla también «sobre» la Iglesia.
El Nuevo Testamento expresa la relación existente entre Cristo y 
la Iglesia, según dos líneas, que por lo demás no separa. Los Evan-
gelios sinópticos muestran a Cristo teniendo con sus discípulos, 
sobre todo, una relación de autoridad o de poder; san Juan nos lo 
muestra fundando entre Él y los suyos una relación de identidad 
mística.
Estas dos relaciones están unidas en la noción de Esposa o en la de 
Cuerpo. El Apóstol muestra por un lado a la Iglesia como Cuerpo de 
Cristo, poseyendo una identidad mística, es decir, espiritual y secre-
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ta, con Cristo; por otro lado, presenta a Cristo como Cabeza de este 
Cuerpo, Señor de la Iglesia79.
— La vocación cristiana y las llamadas particulares en las que se deter-
mina para cada persona, están todas al servicio de la misión de la Iglesia.
Toda vocación es para la misión de la Iglesia; y la vocación trans-
forma toda circunstancia de la vida del hombre cristiano en ocasión de 
testimonio. Al responder a su vocación, la persona es protagonista de 
una tarea específica en la Historia de la salvación. La razón que ofrece 
Congar es neta: si la Iglesia existe para el mundo, éste no se entiende 
como una «realidad» separada y yuxtapuesta a la Iglesia.
En efecto, el mundo es una realidad creada por Dios, «llamado» 
a convertirse en Iglesia y, por tanto, debe decirse igualmente de cada 
«hombre cristiano». Al mismo tiempo, la misión –de la Iglesia, de cada 
fiel– deriva de su misma naturaleza, tal como Cristo la ha querido: ser 
signo e instrumento de unidad de todo el género humano.
— La perennidad de la doctrina cristiana, no se opone a la idea de 
los «signos de los tiempos», que en la Constitución «Gaudium et spes» se 
presentan como preguntas que plantea el mundo y a las que procede buscar 
respuestas a la luz del Evangelio.
Perennidad y novedad, se conjugan en el mismo «programa». La 
teología puede contribuir a esclarecer no pocos problemas, ya que, 
como dice Congar, responde a la historicidad del hombre, y responde 
de la Revelación y de su acogida por parte del hombre80. De otra parte, 
lo sustancial puede ser enriquecido por la experiencia de los santos81.
— La reflexión sobre el obrar moral del hombre puede adquirir nuevas 
dimensiones (la «historicidad de la moral cristiana»), de tal modo que, 
en esta perspectiva, tanto la oración como el trabajo pasan a ser también 
cuestiones morales, como lo son el matrimonio y la familia, el quehacer 
económico y social, el actuar político, la vida litúrgica y sacramental, la 
relación entre fe y cultura, etc.
El hecho de proceder de Dios por Creación, lleva consigo –como 
en toda obra ad extra de la Trinidad–, que el hombre procede de la en-
tera Trinidad y, en consecuencia, si en la única y perfectísima esencia 
divina se da una perfecta comunión de personas, en el hombre, reco-
nocido por Dios como semejanza suya, ha de haber también un reflejo 
de esa realidad que lo causa.
Por lo que atañe al quehacer temporal, dirá Congar, este senti-
miento entraña una valoración nueva y correlativa del trabajo huma-
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no. El trabajo nunca ha sido despreciado por el cristianismo, pero 
no ha recibido siempre un pleno valor antropológico-histórico. La 
apreciación del esfuerzo humano como totalidad y valor creador, 
como se predica hoy y como el Concilio Vaticano II lo ha consa-
grado (Gaudium et spes, nn. 24-26, 33-39), es un bello caso de la 
influencia de la sociedad y de la historia en el desarrollo del hombre 
cristiano82.
— La vida presente es precisamente el tiempo de la «elección». Sus 
condiciones son la vida en el cuerpo y la existencia en el tiempo.
El hombre cristiano debe decidir el sentido que tomará su vida 
dentro de los límites y siguiendo el estatuto de las cosas, y, sucesiva-
mente, llegar al conocimiento de los diferentes aspectos. La ontología 
del cielo es el Amor, la comunión y la acción de gracias; la de la tierra 
es la fe y la esperanza, la posibilidad de que tal cosa vaya mejor maña-
na, la posibilidad de convertirse.
Pero, «la libertad de nuestra opción exige que Dios guarde una 
especie de incógnito; pide cierta ambigüedad, condiciones, en cierta 
manera, crepusculares. No obstante, es necesario ver suficientemente 
en este crepúsculo, para ser responsables de una decisión tomada en 
contra...»83.
— El hombre hace verdadera historia, y antes que nada su propia his-
toria personal. Y lo hará mediante su libertad.
Una historia con la que configura su eternidad: «decide su propia 
suerte», trascendiendo su propia historia por la inmortalidad personal 
en la vida eterna.
El teólogo francés considera la realidad del hombre cristiano en 
función de su destino eterno, pero sin olvidar la trascendencia de su 
vida terrena. De aquí su empeño en mostrar la necesidad de seguir «las 
llamadas» de Dios y responder a la misión encomendada como ciuda-
danos del Reino de Cristo.
Como concluíamos más arriba, la vida presente es precisamente el 
tiempo de la elección. Más todavía, escribe Congar: «la vida en el cuer-
po, la vida en el tiempo, la vida de esta tierra, representa el momento 
de la elección...
»Hay que considerar al hombre en otro plano: en el plano de una 
orientación profunda de su vida, por pobre que ella sea, para sí solo 
o para algo más allá de sí. (...) Es él el que determina el uso de lo que 
ha recibido; si no en tal o cual caso particular, al menos en su sentido 
general y en su orientación fundamental. Desde este punto de vista, 
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su existencia no es ya un simple elemento recibido que le empuja, sino 
una tarea por realizar, que se le propone»84.
— Hay, por consiguiente, como una gestación de la vida de hijo de 
Dios en su Reino, que conlleva el despliegue de la elección en todas sus 
dimensiones. Esta predicación teologal y moral, puede hacer y de hecho 
«hace» cristianos.
Es la Iglesia la que, como Madre, introduce y alimenta al hombre 
para convertirlo en ciudadano de Reino de Cristo. Cabe comprender 
también así la llamada fundamental a la vida cristiana: el don de Dios 
en Cristo y en la Iglesia. De este modo, insiste Congar, el mundo se 
convierte en Iglesia85.
La Iglesia no transforma las estructuras físicas del mundo; pero sí 
opera sobre el hombre, forma y transforma el corazón del hombre. 
Como Madre, enseña a sus hijos a dar «un valor» en Cristo a la relación 
que su situación en el mundo le da con respecto a las cosas. Ayuda 
a descubrir el rostro de Cristo; un rostro que tiene las huellas de su 
Pasión y, por tanto, del sacrificio. Ayuda, en fin, a entender algo del 
misterio del mal, de la enfermedad, del dolor humano...
En particular, la Iglesia enseña al hombre cristiano a considerar 
bajo una perspectiva nueva (salvadora) las dolorosas consecuencias del 
pecado, los sufrimientos y la muerte. Manifiesta y aplica el poder cura-
tivo de la gracia, como el buen samaritano de la parábola. Reivindica y 
ejerce la libertad de crear en medio de este mundo, según el Evangelio, 
una especie de «oasis de gracia» –como se expresa Congar–86.
La Iglesia transforma, ante todo, el corazón del hombre confor-
mándolo con Jesucristo: el que obra «como ciudadano» del Reino de 
Cristo es también el que debe comportarse «como cristiano».87
— Lo que Cristo debe un día reunir en su Reino, es lo que persiguen 
el sacramento y la realidad espiritual de su Cuerpo sobre la tierra: la Eu-
caristía y la Iglesia.
Efectivamente, la Iglesia y los sacramentos son como la mano y los 
dedos, por medio de los cuales, en el decurso de la Historia, y hasta que 
vuelva, Jesucristo recoge, en la humildad de su forma servi, la respuesta 
de los hombres y del mundo a la salvación conseguida en su Pascua.
El «día» manifestará todo y consumará, por el acto real del Señor, lo 
que habrá sido anunciado, bosquejado en la obra de su cuerpo terreno. 
Una referencia escatológica de la Eucaristía, subraya Congar, que se 
ha tenido muy poco presente en el pueblo fiel, y que Gaudium et spes 
recuerda en su n. 38.
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— El Reino de Dios está siempre comenzando; su imagen es humilde, la 
de la levadura o la semilla que deja que Dios decida cuándo y cómo crecerá.
El «método» para instaurar el Reino de Dios, no es el del éxito in-
mediato. Su método lo explica Jesucristo en el Evangelio: la parábola 
del grano de mostaza (cfr. Mc 4,31-32).
Nueva evangelización no significa atraer con «nuevos métodos» a 
las masas que se han alejado de la Iglesia. «Nueva», significa actuar, 
valientemente, con la humildad del grano o la de la levadura.
— La vocación del hombre cristiano tiene dimensiones ontológico-
sacramentales.
El amor Redentor no sólo redime al hombre del pecado, sino que, 
por la fidelidad de Dios a sus planes, redime la misma relación que 
el mundo creado tenía con el hombre. Redime el trabajo, que apare-
ce como vocación inicial del hombre. Esa Redención, entendida en 
este «amplio» sentido, se realiza según nuestro autor, «par la grâce de 
l’amour mutuel dans le Christ».
La unidad que Dios desea no implica sólo una especie de actividad 
estrictamente espiritual o desencarnada que excluyera las cosas huma-
nas, la vida real y concreta; quiere contar necesariamente con ellas para 
armonizarlas en una sinfonía universal que cante la gloria de Dios.
El obstáculo al Amor y a la reconciliación no es el Mundo pero está 
en el mundo: es el pecado. En consecuencia, el «hombre cristiano» 
no ha de escaparse de su ambiente, pero sí guardarse del mal. De este 
modo, al comentar el pasaje de Jn 17,11-19, escribe Congar: Mon 
Père, lorsque j’étais avec eux, je les gardai, eux que vous m’avez don-
nés. Maintenant je viens à vous, et je ne vous demande pas de les reti-
rer du mon-de («c’est-à-dire de leur condition humaine particulière»), 
mais de les garder du mal («qui oppose et qui divise»)88.
Concluye que la Iglesia, que «está en el mundo» como una Pente-
costés permanente, aporta el Amor con el que se compromete: acoge, 
asimila y guía en su vocación al hombre cristiano. Se subraya así la 
raíz sacramental de la santidad; y también su característica de totali-
dad y radicalidad. Todos los bautizados son «piedras vivas» llamados 
a participar en la edificación de un «edificio espiritual», a constituir 
«un sacerdocio santo» que ofrezca «sacrificios espirituales, agradables a 
Dios» (vid. 1P 2,5; Rm 12,1).
— La vocación del «hombre cristiano» tiene dimensiones teologales y éticas.
Teologales, porque la transformación ontológica operada por la 
gracia da origen a una vida espiritual cuyo carácter es, neta y decidida-
mente, teologal, de comunión y trato filial con Dios.
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Éticas, porque la renovación interior y la íntima relación con Dios, 
que esa renovación fundamenta e impulsa, llevan al hombre a actuar 
de una «manera nueva»: una manera (nueva) que se manifieste en la 
«totalidad» de su existencia, es decir, en respuesta a la «vida recibida»; y 
esto, tanto en las situaciones difíciles como en las acciones ordinarias y 
cotidianas. La fe, la Cruz y la caridad, son «elementos» necesarios para 
la extensión del Reino de Dios en la tierra, y lo son en la radicalidad 
de la existencia del hombre.
El «hombre cristiano» es aquel que centra en Dios su propia existencia, 
haciendo del cumplimiento de la voluntad divina la norma de todo su 
actuar. Esa identificación de voluntades le sitúa ante el núcleo mismo de 
la santidad: la caridad. Consiste en contemplar a Dios, en desarrollar las 
virtudes teologales; la fe hace reconocer a Dios en toda circunstancia y la 
caridad mueve a actuar. Hablar de santidad es hablar de transformación 
del hombre y supone hablar de vocación y de misión; es don y tarea.
— La oración, el trabajo, la familia, el progreso cultural, la vida eco-
nómica y política, son cuestiones morales porque forman parte de la voca-
ción eclesial del «hombre cristiano»; de la «llamada» a instaurar el Reino 
de Cristo en el mundo.
Una «vocación» que se convierte en «misión» y que no puede tener 
otra meta que la santidad.
La «novedad» que supone Jesucristo transforma la palabra santo 
dándole un contenido cada vez más profundo.
El Verbo comunica su santidad a la Iglesia: los cristianos son los 
santificados en Cristo Jesús. El Nuevo Testamento narra la acción de 
Dios que salva al hombre, transforma su ser y su acción.
Al hombre cristiano se le pide una conducta, una misión, precisamen-
te porque es «llamado»: es el elegido por Dios, el incorporado a Cristo.
— Todo «hombre cristiano» es responsable de la misión de la Iglesia.
Y, concretamente, el papel del laico en la misión salvífica de la Igle-
sia, incluye aspectos dogmáticos, pastorales y jurídicos, que tienen 
como común denominador su orden cristológico-eclesiológico. Su 
fundamento lo encontramos en el concepto de «participación».
— La misión de los laicos «es» la misión de la Iglesia.
Si hablamos de «participación», no es en el sentido de que a los 
laicos les corresponda sólo una parte (en sentido cuantitativo) de esa 
misión, sino que les corresponde toda esa misión, pero en un modo 
particular y, en este sentido, parcial. Realizando su misión «en el mun-
do» realizan su misión «en la Iglesia».
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La idea de participación expresa aquí la naturaleza «orgánica» de la 
Iglesia, que es la expresión del Concilio Vaticano II cuando afirma que 
la Iglesia es una comunidad «organice exstructa»89, y que se proyecta 
necesariamente en el modo de llevar a cabo su misión: orgánicamente, 
con distinción de funciones vitales mutuamente interdependientes.
— Hay que calificar, por tanto, de «participación en la misión de la 
Iglesia» tanto a la misión de los laicos como a la misión de los Pastores.
En ambos casos, significa parcialidad o particularidad «modal», no 
cuantitativa. Todos participan activamente en la única misión de Cristo 
y de la Iglesia. El esquema conceptual de los tria munera Christi, hecho 
propio por el Concilio Vaticano II, pone de relieve que los laicos no 
son profetas, sacerdotes y reyes porque participen en las correspondientes 
funciones de la Jerarquía de enseñar, santificar y regir al Pueblo de Dios, 
sino porque participan «directamente» de los tres munera Christi.
— La corresponsabilidad y participación de los fieles en la misión de 
la Iglesia, la condición constitucional de fiel, sus derechos y deberes fun-
damentales, la variedad carismática, la diversidad jerárquica, etc., en-
cuentra en la doctrina magisterial sobre la unidad de misión en la Iglesia 
–enraizada en las misiones divinas– y sus diversos modos de participación, 
su auténtico lugar teológico, su fundamentación más profunda.
El sacerdocio ministerial no es un grado que hace de los que lo reci-
ben más cristianos o más fieles que los demás discípulos del Señor, sino 
que los hace sacerdotes de un modo esencialmente distinto, servidores 
de los demás, representando a Cristo, Cabeza de su Cuerpo, en sus 
acciones ministeriales. Se mueven en el plano del medium salutis y no 
del fructus salutis.
En consecuencia, en un fiel que recibe el Orden sagrado, su sacer-
docio bautismal o común no es subsumido, superado o cancelado por 
su nueva participación del sacerdocio de Cristo: la Ordenación sagra-
da presupone la permanencia de lo común, es decir, que siga siendo 
un fiel con todas las exigencias de su sacerdocio real. Existe, en fin, una 
ordenación mutua de ambos sacerdocios.
6.  Algunas manifestaciones de fondo de la secularidad 
del hombre cristiano
Por el Bautismo y la Confirmación, tanto la mujer como el varón 
participan de la triple función de Jesucristo sacerdote, profeta y rey. En 
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consecuencia, todo hombre cristiano está comprometido en el apos-
tolado fundamental de la Iglesia, que es la evangelización. La Cons-
titución Gaudium et espes señala como uno de los signos de nuestro 
tiempo aquella paritas de iure et de facto cum viris90. Parece conveniente 
seguir afirmando el papel que compete a la mujer en el desarrollo del 
Reino de Dios en el mundo.
El desarrollo de «la vocación del hombre cristiano», injertada en la 
fe de la Iglesia, supone una misión o responsabilidad de testimonio, de 
ejercicio de la triple potestad de Cristo. Anunciar a Dios es «introdu-
cirse» en la relación con Dios: en el hombre cristiano, hablar de Dios 
y hablar con Dios deben ir siempre juntos.
Su identidad cristiana ha de llevarle a participar en aquellas aspira-
ciones que tienen como finalidad la dignidad de la persona humana, al 
respeto y al diálogo. Con ello da gloria a Dios, que es la forma de vivir 
cristianamente: Jesucristo llama a un estilo de vida nuevo, a entrar en 
su Reino, no sólo después de la muerte, sino aquí y ahora, y por tanto 
también en las relaciones con los demás.
Su vocación comunitaria, que es el conjunto de actitudes que apa-
recen como específicas para la edificación de la Iglesia (entre las que, 
de manera especial, se destaca la «solidaridad»), interpela su responsa-
bilidad, que se manifiesta en una conciencia del deber, que procede de 
la conciencia rectamente formada. La fe en la vida eterna ennoblece 
la vida terrena –como ha quedado apuntado más arriba, es una idea 
determinante del pensamiento de Yves Congar–.
Algunos ámbitos de esa responsabilidad son el matrimonio y la fa-
milia, la cultura, la vida económico-social y la vida de la comunidad 
política, el trabajo... todas las honestas realidades terrenas.
Su vocación apostólica, que es elección-vocación-misión, según las 
determinaciones propias de cada una de las llamadas dentro del Pue-
blo de Dios, implica una formación (un configurarse de su vida) que 
corresponda a los diversos carismas, es decir, a las diversas tareas en la 
Iglesia. Todas ellas conllevan necesariamente un servicio (función real, 
inseparable de la función profética y sacerdotal).
Participar en la misión de la Iglesia –de Cristo y del Espíritu San-
to–, lleva también ineludiblemente a una actitud ecuménica, que radi-
ca en la paternidad de Dios y busca las vías de real aproximación en 
conformidad con la Cabeza, Cristo, y con el Magisterio.
En ese «actuar» de la vocación cristiana, la Redención se continúa 
haciendo. La doctrina y vida de Cristo, el Reino de Dios en la interio-
ridad de cada persona, es garantía del triunfo de Cristo que fecunda 
continuamente el mundo a través de los hombres, por la gracia del Es-
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píritu. Dar gloria a Dios en la tierra, en Cristo, por el Espíritu Santo, 
viene a ser tanto como descubrir la gloria del cielo.
Ese «actuar» es asimismo alabanza a Dios. De aquí que Yves Congar 
revalorice los Salmos: «los salmos son la respiración misma de mi alma, 
su expresión concreta y alegre. En ellos me encuentro en un elemento 
amigo, familiar, consustancial a mi vida espiritual»91.
Imitando a Jesucristo, la vocación se hace servicio. Como quedó 
dicho, el munus regale, viene a traducirse fundamentalmente en servir 
en el mundo y en la Iglesia. De este modo, en una sociedad como la 
actual, el servicio desinteresado a los demás se convierte en un testi-
monio particular, señala (al corazón de la persona) la novedad evan-
gélica y, en consecuencia, también algo propio de la moral cristiana.
La presencia del discípulo de Cristo –del «hombre cristiano» que 
opta por asumir radicalmente su vocación, en cual-quiera de sus de-
terminaciones– no se limita a sectores «especiales», sino que ha de 
reconocer otros «lugares» de particular relevancia para su vocación: en 
las realidades terrenas, aunque de modo diverso según esas determi-
naciones.
Se trata, en fin, como viene a decir Congar, de construir una civili-
zación del amor92, una cultura de la vida93, una cultura de la familia94 
–al ver que precisamente por la familia pasa el futuro del hombre95–, 
etc. En verdad, «cultura es aquello por lo que el hombre llega a ser más 
hombre, es más, accede más al ser»96. Por cultura entendemos aquí el 
conjunto de convicciones y de valores, desarrollados históricamente, 
que caracterizan la vida de una comunidad97.
La justicia social y la caridad, con una atención privilegiada a los 
más necesitados, es un aspecto imprescindible del empeño del hombre 
cristiano en el mundo pues, como dirá Benedicto XVI, «para la Igle-
sia, la caridad no es una especie de actividad de asistencia social que 
también se podría dejar a otros, sino que pertenece a su naturaleza y es 
manifestación irrenunciable de su propia esencia»98.
7. Otras reflexiones conclusivas
Jesucristo es el Principio99. Así lo reconocieron los Apóstoles tras su 
resurrección. Como hemos visto a lo largo de los textos del Cardenal 
Yves Mª. Congar, su teología quiere partir de esa afirmación en la que, 
en continuidad con el mensaje salvador, la vida de Cristo se interpreta 
como una nueva Creación en cuanto su preexistencia es un principio 
tan radical como el principio creativo. Así se comprende el prólogo 
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del Evangelio de san Juan: En el principio era el Verbo100. Él cumple de 
modo insospechado toda la plenitud del plan creativo de Dios para el 
hombre, pues es la perfecta Imagen de Dios. Por otra parte, restaura el 
corazón del hombre: en Cristo el amor humano se halla unido insepa-
rablemente al amor divino en Alianza eterna.
«La Iglesia ha nacido para hacer partícipes a todos los hombres de 
la redención salvadora, dilatando el Reino de Cristo por toda la tierra 
para gloria de Dios Padre; y, por medio de ellos, ordenar verdadera-
mente todo el mundo hacia Cristo»101. Es decir, la Iglesia y el mundo, 
por medio de los hombres. Y, en el reinado de Cristo, el «hombre 
cristiano», que desempeña parte activa en toda la vida de la Iglesia, no 
solamente está gozosa y libremente llamado a cristianizar el mundo, 
sino que además su vocación se extiende a ser testigo de Cristo en la 
sociedad humana102.
•	 	La	referencia	a	Jesucristo	otorga	un	«valor»	universal 
a la misión del hombre cristiano
En cuanto unido intrínsecamente al plan de la Creación, la referen-
cia a Cristo del obrar humano alcanza un valor universal. No puede ser 
de otro modo. Todo hombre está llamado a encontrarse con Él para 
alcanzar la plenitud de su vocación y de sus acciones. En cuanto unido 
al corazón del hombre, Cristo refuerza el valor concreto de sus afectos 
y sus acciones. Es lo que en el lenguaje moral se ha denominado «cris-
tocentrismo moral»103, reflejado en la célebre reflexión de Von Baltha-
sar: la norma que está constituida por la existencia concreta de Cristo 
es personal y al mismo tiempo universal porque en Él el amor del 
Padre para con el mundo se actualiza de una manera total, insuperable 
y concreta. Cristo es la norma concreta y universal de todo cristiano104.
La finalidad de la Iglesia determina su misión. Si su finalidad es ha-
cer llegar efectivamente la redención salvadora a los hombres y al mun-
do, esa misión puede resumirse en la traditio Evangelii, entendiendo 
«Evangelio» en el sentido global paulino: como la fuerza de Dios para 
la salvación de todos los creyentes105, que se expresa fundamentalmente 
mediante la Palabra y los Sacramentos.
Cristo comunicó su poder a los discípulos, «para que también ellos 
sean establecidos en la libertad real y para que, con su abnegación y 
con su vida santa, derroten en sí mismos el imperio del pecado (cfr. 
Rm 6,12); e incluso, sirviendo a Cristo en los demás, lleven a sus her-
manos con humildad y paciencia hasta el Rey, servir al cual es reinar. 
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El Señor desea que también por medio de los fieles laicos se dilate su 
Reino, (...) Reino en el que la creación misma se liberará de la servi-
dumbre de la corrupción para alcanzar la libertad de la gloria de los 
hijos de Dios (cfr. Rm 8,21)» (LG 36a).
Es el Concilio Vaticano II el que ofrece el fundamento de la re-
flexión de Yves Congar. La realeza de Cristo, que incluye la posesión 
de todo poder en el cielo y en la tierra (Mt 28,18), fue ejercida por Él –y 
sigue ejerciéndola en el tiempo de la Iglesia peregrina en este mundo– 
antes que nada en la instauración del Reino. Cristo no vino como Rey 
a tomar posesión de un reino ya preexistente sino que vino a constituir 
su Reino, a dar un Reino a los hombres, como dice san Agustín106; es 
más, según la afirmación de Orígenes, «Él mismo (Cristo) es el Rei-
no»107. Por esto, sólo cuando en Cristo Dios lo sea todo en todas las 
cosas (cfr. 1 Co 15,27-28), el Reino habrá sido del todo instaurado; se 
habrá realizado el «Cristo total», porque se habrá llevado a término la 
«recapitulación» de todas las cosas en Cristo (cfr. Ef 1,10).
•	 	Por	tanto,	la	participación	de	todos	los	fieles	en	el	«munus	regale	
Christi» es, antes que nada, su participación en la instauración
del Reino
Este Reino, del que es «portadora» la Iglesia, siendo ella misma –en 
germen– la «forma presente» del Reino, y que ha de expandirse hasta 
ser efectivamente universal, es a la vez una realidad interior, espiritual, 
y una realidad exterior, visible. De ahí que la expansión del Reino tenga 
siempre una doble dimensión: extensiva e intensiva; de incorporación 
de nuevos hombres al Reino y de aumento de la identificación de to-
dos con ese Reino, es decir, de su identificación con Cristo, mediante 
un más pleno sometimiento a la Ley fundamental estructuradora del 
Reino, que no es otra que el precepto de la Caridad, con la novedad de 
exigencia y de universalidad propuesta por Jesucristo.
La participación en este aspecto (primordial) de la función real de 
Cristo –la instauración del Reino– comporta la capacidad de «cada 
hombre cristiano», recibida de Cristo, para instaurar ese Reino den-
tro y fuera de sí mismo. En referencia a los laicos y con palabras 
de Juan Pablo II, «los fieles laicos participan de su misión real (de 
Cristo) tanto a través de la mortificación para vencer en sí mismos el 
pecado, como trabajando por hacer prevalecer el Reino de la verdad, 
de la justicia y de la paz, difundiendo en todas partes el espíritu del 
Evangelio»108.
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El tema de la «realeza» de los cristianos como dominio sobre el 
pecado y las pasiones, lo trató Yves Congar ya desde la primera edi-
ción de Jalons y, por lo demás, es muy frecuente en la patrística109. La 
especificidad laical de esta función real es coherentemente señalada por 
el Concilio Vaticano II en su ser «en el mundo», en «someter al Reino 
de Cristo las estructuras temporales», es decir, en informarlas con la 
caridad de Cristo:
En la realización de todas las dimensiones de este deber –enseña la 
Const. Lumen gentium, en el contexto del munus regale–, «los laicos 
ocupan el primer lugar. Con su competencia en las disciplinas pro-
fanas y con su actividad sublimada intrínsecamente por la gracia de 
Cristo, aplíquense con todas sus fuerzas a que los bienes creados se 
desarrollen según el plan del Creador y la luz del Verbo en beneficio 
de todos los hombres, por medio del trabajo humano, de la técnica y 
de la cultura, y se distribuyan mejor entre ellos y conduzcan, según 
su naturaleza, al universal progreso en la libertad humana y cristiana. 
Así Cristo iluminará cada vez más, por medio de los miembros de la 
Iglesia, toda la sociedad humana, con su luz salvadora» (LG 36b).
Retorna pues, en estas reflexiones conclusivas, la consecratio mundi 
o, con terminología más frecuente en los textos conciliares, aquella 
santificación del mundo ab intra de la que trata nuestro autor a propó-
sito de la función sacerdotal de los laicos. Es coherente, en consecuen-
cia, que en el aspecto primordial de la función real –instauración del 
Reino–, se manifieste claramente la inseparabilidad de los tria munera, 
que los laicos están llamados a ejercitar en medio del mundo, en la 
vida familiar, profesional y social. Ahora bien, la Ley de la caridad (cfr. 
Ga 5,4.14) estructuradora del Reino, es la misma Ley perfecta de la 
libertad (St 1,25).
•	 	El	hombre	cristiano,	«elegido»	en	Cristo,	despliega	su	«misión»	
mediante su solidaria y libre responsabilidad en servir 
a la Iglesia y al mundo
Como escribió san Agustín, en el sometimiento del hombre a la 
Ley de Cristo, no hay esclavitud a la Ley, sino libertad: «nullum est 
vinculum necessitatis, quia libertas est caritatis»110. La razón de fon-
do de esta pertenencia de la libertad a la caridad, la explica santo To-
más de Aquino en varios lugares111: sólo con libertad y en libertad es 
posible amar; es más, el amor es el acto propio de la voluntad libre. 
Por eso, cuanta mayor caridad se tiene, mayor libertad se posee112.
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En consecuencia, en el Reino de Cristo, todos los miembros par-
ticipan de la condición real (la libertad), en contraposición a otros 
reinos en los que existía la distinción entre señores y siervos.
El nuevo Pueblo de Dios es un pueblo de sacerdotes reyes (1P 2,9), 
en el que a todos alcanza la condición radical de la libertad de los hi-
jos de Dios (cfr. Rm 8,21). Es a partir de esa pertenencia de la liber-
tad a la caridad, como se entiende la aparente paradoja que san Pablo 
expone a los Gálatas, cuando les escribe que la libertad se ejercita, 
mediante la caridad, en servir a los demás (cfr. Ga 5,13). Es decir, 
quienes en el tiempo de la Iglesia hacen visible la realeza de Cristo, 
participando en modos diversos de ella, habrán de hacerlo como Él 
lo hizo: mediante un «reinar» que sea verdaderamente servir (cfr. Lc 
22,27; Mt 20,28).
«[La Iglesia] ...busca un camino para hacer reinar a Jesucristo, no 
ya por medio de la autoridad y del poder..., sino por el de la influen-
cia de los cristianos en la vida social. La influencia, es decir, la acción 
sin «poder»...
»Trata de despertar y formar pastoralmente la conciencia de los 
fieles en el sentido de su responsabilidad de cristianos dentro del 
mundo. Los cristianos, en efecto, son miembros, indisolublemente, 
de la Ciudad de arriba a la par que de la ciudad terrestre. Ningún 
poder humano tiene derecho a impedirles intentar ser cristianos en 
toda su vida, comprendida su vida de relaciones y responsabilidades 
sociales...
»[Al fiel laico] le incumbe en primer lugar una actividad de tes-
timonio y de evangelización, ...en segundo lugar, siendo como su 
irradiación normal, le corresponde ejercer un influjo en los hombres, 
y por ende en la sociedad y en el mundo, en el sentido del Reino de 
Dios, en una palabra, realizar bajo una nueva forma una especie de 
«preparación evangélica».
»Haciendo esto, los cristianos prestan no solamente un servicio de 
Iglesia, sino un servicio al mundo, el mejor que pueden hacer en su 
favor. Su servicio de la Iglesia (de Cristo) cristaliza precisamente en el 
servicio mismo del mundo y constituye la obra que su situación en 
la tierra les ha confiado y que se aplican simplemente a realizar como 
cristianos. «Si sois mis testigos, yo soy Dios», pronunciaba el rabí Si-
meón ben Yohai, glosando sencillamente una palabra de Dios en Isaías 
(43,13). La realización del programa del monoteísmo consecuente 
pasa por Cristo y luego por la Iglesia, que es el Pueblo de Dios»113.
Él es el Pastor-Rey, el Buen Pastor, que da su vida por las ovejas (Jn 
10,11). Por ello, como escribió Juan Pablo II en su primera Encíclica 
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dentro del apartado que lleva por título «La misión de la Iglesia y la 
suerte del hombre»114, leemos (la referencia es larga, si bien parece 
adecuado recogerla aquí, al final de este trabajo, pues resume, co-
rrobora, y da razones de fondo que sustentan las conclusiones que 
hemos sacado del estudio de la obra del Cardenal Congar respecto a 
lo que él viene en denominar «el hombre cristiano»; como es sabido, 
el entonces Mons. Wojtyla se reconoce heredero de la eclesiología 
del P. Congar):
«Para presentar toda la riqueza de la doctrina conciliar, haría falta ci-
tar numerosos capítulos y párrafos de la Constitución Lumen Gentium 
y otros documentos conciliares. En medio de tanta riqueza, parece que 
emerge un elemento: la participación en la misión real de Cristo, o sea 
el hecho de re-descubrir en sí y en los demás la particular dignidad de 
nuestra vocación, que puede definirse como «realeza». Esta dignidad se 
expresa en la disponibilidad para servir, (...) Si, por consiguiente, a la 
luz de esta actitud de Cristo sólo «sirviendo» se puede verdaderamente 
«reinar», a la vez el «servir» exige tal madurez espiritual que es necesario 
definirla como el «reinar». Para poder servir digna y eficazmente a los 
otros, hay que saber dominarse, es necesario poseer las virtudes que 
hacen posible tal dominio. Nuestra participación en la misión real de 
Cristo –concretamente en su «función real»– está íntimamente unida 
a todo el campo de la moral cristiana y a la vez humana» (RH 21.1).
«El Concilio Vaticano II, presentando el cuadro completo del Pue-
blo de Dios, (...) no ha sacado esta imagen únicamente de una premi-
sa sociológica. La Iglesia, como sociedad humana, puede sin duda ser 
también examinada según las catego-rías de que se sirven las ciencias en 
sus relaciones hacia cualquier tipo de sociedad. Pero estas categorías son 
insuficientes. Para toda la comunidad del Pueblo de Dios y para cada 
uno de sus miembros, no se trata sólo de una específica «pertenencia 
social», sino que es más bien esencial, para cada uno y para todos, una 
concreta «vocación» (RH 21.2).
La Iglesia como Pueblo de Dios es también Cuerpo Místico de 
Cristo. La pertenencia al mismo proviene –así lo expresaba Yves 
Congar en uno de los textos mencionados en nuestro estudio– de 
una llamada particular, unida a la acción salvífica de la gracia115. Si, 
por consiguiente, queremos ver esta comunidad del Pueblo de Dios, 
amplia y diversa, debemos sobre todo ver a Cristo.
«Esta es la comunidad de los discípulos, cada uno de ellos, de 
forma diversa, a veces muy consciente y coherente, a veces con poca 
responsabilidad y mucha incoherencia, que sigue a Cristo. En esto 
se manifiesta también la faceta profundamente «personal» y la di-
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mensión de esta sociedad, la cual –a pesar de todas las deficiencias 
de la vida comunitaria, en el sentido humano de la palabra– es una 
comunidad por el mero hecho de que todos la constituyen con Cris-
to mismo, entre otras razones porque llevan en sus almas el signo 
indeleble del ser cristiano» (RH 21.3).
«El Concilio Vaticano II ha dedicado una especial atención a de-
mostrar de qué modo esta comunidad «ontológica» de los discípulos 
y de los confesores debe llegar a ser cada vez más, incluso «huma-
namente», una comunidad consciente de la propia vida y actividad. 
(...)
»Debemos, sin embargo, ser siempre conscientes de que cada ini-
ciativa sirve a la verdadera renovación de la Iglesia y contribuye a 
aportar la auténtica luz que es Cristo, en la medida que se basa en el 
adecuado conocimiento de la vocación y de la responsabilidad por 
esta gracia singular, única e irrepetible, mediante la cual todo cris-
tiano en la comunidad del Pueblo de Dios construye el Cuerpo de 
Cristo» (RH 21.4).
Este principio, como es obvio, se aplica a todos los hombres y a 
cada uno. Es, en definitiva, el entramado de la vocación cristiana en 
el marco del Reino de Dios. En base a él, «el hombre cristiano» habrá 
de construir su vida en esta tierra.
•	 Llamados	a	participar	de	la	misión	de	Cristo	«siendo»	Iglesia
Un principio que es regla-clave de aquel «servicio real», que pide 
–exactamente– aquello a lo que el hombre cristiano ha sido llama-
do. Es, en suma, fidelidad a la vocación recibida de Dios, a través de 
Cristo, que lleva consigo una solidaria responsabilidad por la Igle-
sia: «en la Iglesia, en efecto, como en la comunidad del Pueblo de 
Dios, guiada por la actuación del Espíritu Santo, cada uno tiene «el 
propio don», como enseña san Pablo. Este «don», a pesar de ser una 
vocación personal y una forma de participación en la tarea salvífica 
de la Iglesia, sirve a la vez a los demás, y construye la Iglesia y las 
comunidades fraternas en las varias esferas de la existencia humana 
sobre la tierra» (RH 21.5).
«La fidelidad a la vocación, o sea la perseverante disponibilidad al 
«servicio real», tiene un significado particular en esta múltiple cons-
trucción, sobre todo en lo concerniente a las tareas más comprome-
tidas, que tienen una mayor influencia en la vida de nuestro prójimo 
y de la sociedad entera...» (RH 21.6).
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«...Su Iglesia, que todos nosotros formamos, es «para los hom-
bres» en el sentido de que, basándonos en el ejemplo de Cristo y co-
laborando con la gracia que Él nos ha alcanzado, podamos conseguir 
aquel «reinar», o sea, realizar una humanidad madura en cada uno 
de nosotros. Humanidad madura significa pleno uso del don de la 
libertad, que hemos obtenido del Creador, en el momento en que Él 
ha llamado a la existencia al hombre hecho a su imagen y semejan-
za...» (RH 21.7).
«...Cristo enseña que el mejor uso de la libertad es la caridad, 
que se realiza en la donación y en el servicio. Para tal «libertad nos 
ha liberado Cristo» y nos libera siempre. La Iglesia saca de aquí la 
inspiración constante, la invitación y el impulso para su misión y 
para su servicio a todos los hombres. La Iglesia sirve de veras a la 
humanidad, cuando tutela esta verdad con atención incansable, con 
amor ferviente, con empeño maduro y cuando en toda la propia 
comunidad, mediante la fidelidad de cada uno de los cristianos a la 
vocación, la transmite y la hace concreta en la vida humana. De este 
modo se confirma aquello, a lo que ya hicimos referencia anterior-
mente, es decir, que el hombre es y se hace siempre el «camino» de la 
vida cotidiana de la Iglesia» (RH 21.8).
Así pues, la dignidad que comporta la participación en la misión 
real de Cristo se expresa en la disponibilidad a servir. Pe-ro con un 
servicio que no se deriva de una condición de servidumbre, sino de 
libertad: de aquella libertad propia de la caridad.
Del milagro de la multiplicación de los panes, Jesús toma ocasión 
para elevar a los que le rodean y lo sigue haciendo en su Reino en 
la tierra: de la preocupación por el pan de la vida corporal a la del 
pan de la vida del alma. El Pan del cielo, sin el cual el alma desfa-
llece y no puede vivir ni ahora ni más tarde, es Dios, el Dios que es 
Amor116.
Parece preciso, pues, que «el hombre cristiano» se sacie de Él, se 
alimente de Él por la fe y el amor; pero para ello es necesario unirse 
a Él por la Cruz que salva al mundo: el pan que yo daré es mi carne 
por la vida del mundo117. En efecto, como explica Yves Congar, la fe, 
la Cruz y la caridad, son los «elementos» para la extensión del Reino. 
Efectivamente, el Reino de Cristo no es de este mundo, pero lleva a 
término todo lo bueno, que gracias a Dios, hay en el ser humano y 
en la historia. Si el hombre cristiano pone en práctica el amor al pró-
jimo, siguiendo el mensaje evangélico, «da cabida al señorío de Dios 
y su Reino se realiza entre nosotros. Si en cambio cada uno piensa 
solamente en sus intereses, el mundo se arruinará»118.
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Por otra parte, podríamos hacer aquí una observación de valor 
general: el hombre cristiano, o mejor, el cristianismo, siguiendo el 
pensamiento de Yves Congar, debe ser considerado como un todo; 
sus soluciones sólo son valederas en el interior de este todo. Así, lo 
que la doctrina cristiana enseña, se podría practicar, pero no si se 
aísla de la oración, de la fe, de los sacramentos. Su doctrina social es 
también verdadera y aplicable, pero vinculada a la concepción del 
hombre y a los medios que propone para ponerla en obra. O bien, 
el cristianismo no justifica a Dios ante el mal sin presentar sobre 
Dios una teología y también los medios concretos de pasar, en lo 
que se refiere a Él, de una posición de indiferencia o de hostilidad 
a una actitud filial de comunión. El vestíbulo del cristianismo está 
ampliamente abierto, muchas son las puertas que permiten entrar en 
él; pero su visión de las cosas está en el interior del hombre119.
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NOTAS
 1.  «No quiero convertirme en un conservador, pero quiero ser y soy un hombre de la 
Tradición, que es cosa muy distinta del inmovilismo. Tradición es la presencia de un 
mismo principio en todos los momentos de la historia. Estoy firmemente situado en 
la Iglesia, pero quiero que esta Iglesia sea efectivamente signo del amor liberador de 
Dios en el caminar tantas veces dramático de los hombres», Fr. Yves M.-J. Congar, 
28 de agosto de 1974 (en Y. Congar, Un Peuple messianique, Cerf, Paris 1975, 
«Preface»).
 2.  Si es que fuera posible conocerla toda: su bibliografía publicada llega a mil sete-
cientos noventa textos [cfr. P. Quattrocchi, Bibliographie Géné-rale du Père Yves 
M.-J. Congar en J. P. Jossua, «Le Père Congar. La théologie au service du peuple de 
Dieu», Cerf, Paris 1967; A. Nichols, An Yves Congar Bibliography 1967-1987, en 
«Angelicum» 66 (1989)].
 3.  Cfr. Y. Congar, Écrits réformateurs (textes choisis ét preséntes par Jean-Pierre Jos-
sua), Cerf, Paris 1995, 376pp. Vid. también a este respecto: W. Müller, Crítica a la 
Iglesia, por amor a la misma. Yves Congar O.P. (1904-1995), en «Anámnesis: revista 
semestral de investigación teológica» 34 (2007) 123-140; Mª. J. Fernández Cor-
dero, La naturaleza eclesiológica de la «retractación» de Congar: De «Jalones» (1953) 
a «Ministerios y Comunión» (1971) I, y II en «Estudios Eclesiásticos» 76, nn. 298 y 
299 (2001) 329-382 y 539-591.
 4.  «Servidor ardiente de la Iglesia incluso en el curso de sus numerosos años de prue-
bas, puso todo su corazón y toda su inteligencia en profundizar en el Misterio de la 
Iglesia y servir a la causa de la unidad. Por su valiente fidelidad a la gran Tradición, 
que conocía admirablemente, permanecerá como inspirador para numerosos cris-
tianos» [Juan Pablo II, en «AHIg» 6 (1997) 443-446].
 5.  Recordemos lo que leíamos en una de sus anotaciones personales: «(...) ¡Dios 
mío! No soy más que un pobre pequeño (adolescentulus et contemptus); pero Tú 
puedes dilatar y abrir mi corazón a la medida de las inmensas necesidades del 
mundo. Estas necesidades que tus ojos ven; muchas, muchas más de las que yo 
pueda expresar. ¡Dios mío! Danos muchos obreros y, sobre todo, obreros con un 
gran corazón: Metemus non deficientes. Dum tempus habemus, operemur bonum ad 
omnes (Ga 6,9-10). Cosecharemos si no desfallecemos. Mientras haya tiempo, 
hagamos bien a todos. El tiempo apremia. Hay mucho trabajo. ¡Dios mío! Haz 
mi alma conforme a tu Iglesia. Tu Iglesia es ancha y prudente, rica y prudente, 
inmensa y prudente. ¡Dios mío! Basta ya de banalidades; no tenemos tiempo para 
entretenernos en banalidades. ¡Cuánto trabajo hay, Dios mío! ¡Danos jefes, dame 
un alma de jefe! (...)» (Y. Congar, Cristianos en diálogo, Estela, Barcelona 1967, 
p. 15).
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 6.  Cfr., entre otros Documentos, Juan Pablo II, Adhort. ap. Pastores dabo vobis, 25-III-
1992, «AAS» 84 (1992) 657-804 [en particular, el epígrafe «Formación intelectual: 
inteligencia de la fe» (nn. 51-56, donde se hace también referencia a la Instrucción 
sobre la vocación eclesial del teólogo Donum veritatis, 24-V-1990, de la Congr. para 
la Doctrina de la Fe)].
 7.  Citemos un ejemplo. «Me doy perfecta cuenta de los límites, e incluso de los 
defectos de Chrétiens désunis, así como de los de la mayor parte de los estudios 
reunidos en la presente recopilación. Entonces, estaba aún demasiado cerca de un 
tomismo de escuela, demasiado cerca también del estudio que había hecho sobre 
Schleiermacher y el liberalismo protestante» (Y. Congar, Cristianos en diálogo, 
o.c., p. 31).
 8.  En la Iª Parte de este trabajo hemos tratado –brevemente– de «la vocación ecumé-
nica» de Yves Congar, si bien no es el tema directo que hemos aborda-do en nuestra 
tesis y por ello no nos referiremos particularmente a él. Citemos no obstante la 
precisa y bien elaborada recopilación de artículos publicada por el propio Congar el 
año 1984: Y. Congar, Essais oecuméniques, Centurion, Paris 1984 (trad. ital.: Saggi 
Ecumenici. Il movimento, gli uomini, i problemi, Città Nuova, Roma 1986, 282pp.)
 9.  Cfr. Ef 1, 22; Col 1, 17.
 10.  Cfr. S. Tomás de Aquino, In I Sent., Q. 1, a. 2.
 11.  El Magisterio posterior insistirá en que las inquietudes profundas de los hombres 
sólo encuentran plena respuesta en la fe en Jesucristo nuestro Señor, Único y Uni-
versal Salvador (cfr. Congreg. para la Doctrina de la Fe, Decl. Dominus Iesus, 
6-VIII-2000, nn. 4ss).
 12.  Vid. Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 7. Congar acoge y desa-
rrolla la doctrina de san Agustín acerca del realismo eucarístico y el realismo eclesial, 
que se apoyan mutuamente. Para san Agustín, la Eucaristía es el sacramento quo 
in hoc tempore consociatur Ecclesia –por lo cual se unifica la Iglesia en este mun-
do– (Contra Faustum, 1, 12, cap. 20), puesto que el agua y el vino del sacrificio, 
a semejanza del agua y la sangre que manaron de la Cruz, son sacramentos quibus 
aedificatur Ecclesia –mediante los cuales se edifica la Iglesia– (De civitate Dei, 1, XII, 
cap. 17). Como es conocido, es un tema que desarrolló de manera particular Henri 
de Lubac (cfr. H. de Jubac, Corpus Mysticum. L’Eucharistie et l’Église au Moyen âge, 
Aubier, Paris 1944, pp. 288-290).
 13.  En efecto, el «misterio» es el designio o plan divino de salvar en Cristo a todos los 
hombres, que, oculto al principio en la Voluntad de Dios, ha sido realizado y reve-
lado de forma armónica, siguiendo diversas etapas o tiempos a lo largo de la histo-
ria. Ha comenzado en la «elección», continúa con la llamada a ser hijos adoptivos, 
conduce a la redención y alcanza su plenitud en la recapitulación de todas las cosas 
en Cristo, que reúne en torno a sí un pueblo en el que, junto a Israel, son acogidos 
todos los hombres y mujeres de cualquier raza y nación que han creído en el Evan-
gelio y han sido sellados por el Espíritu Santo para compartir la herencia de los hijos 
(cfr. comentario a Ef 1, 9-14 en Biblia de Navarra, t. 5, Eunsa, Pamplona 2004).
 14.  Cfr. Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, nn. 9 a 17.
 15.  Cfr. S. Juan Crisóstomo, In Ephesios 1, 1,10,19 (cfr. Homiliae in Epistulam ad 
Ephesios, PG 62, 9-176).
 16.  Cfr. Ef. 2, 19.
 17.  Vid. nuestro Cap. V en la Parte IIª de este trabajo. Como dijimos, Congar, basa sus 
argumentos, entre otros, en los siguientes Padres: Orígenes, Tertuliano, Clemente 
de Alejandría, san Clemente Romano, san Ignacio de Antioquía, san Cipriano, san 
Ireneo, san Agustín, san Ambrosio, san Hilario de Poitiers, san Buenaventura... y en 
santo Tomás de Aquino.
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 18.  Cfr. 1Co 12, 7. Yves Congar está en sintonía con lo que años más tarde señalará el 
Magisterio: «Un carisma fecundo para la Iglesia no puede ejercitarse, en el ámbito 
neo-testamentario, sin un determinado grado de perfección personal; por otra par-
te, todo cristiano «vivo» posee una tarea peculiar –y en este sentido un carisma– para 
la edificación del Cuerpo de Cristo (cfr. Ef 4,15-16), en comunión con la Jerarquía, 
a la cual compete ante todo no sofocar el Espíritu, sino probarlo todo y retener lo 
que es bueno, como se explica en Lumen gentium,12» (Congreg. para la Doctri-
na de la Fe, Carta Orationis formas, 15-X-1989, n. 25).
 19.  Cfr. Y. Congar, Un Pueblo mesiánico, o.c., pp. 94-106.
 20.  Cfr. Y. Congar, Johann Adam Moehler, 1796-1838, en «Theologische Quartals-
chrift Stuttgart» LX (1970) 7-20; etc.
 21.  Cfr. L. Cerfaux, Le titre ‘Kyrios’ et la dignité royale de Jésus, en «Re-vue des Sciences 
philosophiques et théologiques» XI (1922) 40-71; XII (1923) 124-153 ; vid. tam-
bién: ibid., El cristiano en San Pablo, Desclée de Brouwer, Madrid 1965.
 22.  Cfr. Y. Congar, Un Pueblo mesiánico, o.c., pp. 106ss.
 23.  Vid. Conc. Vaticano II, Decr. Unitatis redintegratio, n. 2.
 24.  Como escribió S. Hilario de Poitiers, «la palabra del Apóstol habla de las cosas 
futuras como ya hechas, como corresponde a la potencia de Dios, pues lo que se ha 
de llevar a cabo en la plenitud de los tiempos ya tiene consistencia en Cristo, en el 
que está toda la plenitud; y todo lo que ha suceder es, más que una novedad, el de-
sarrollo del plan de salvación» (De Trinitate 11,31, en CCL 62/A, Turnhout 1979).
 25.  Los subrayados son nuestros (vid. también infra en el mismo texto).
 26.  Y. Congar, Un Pueblo mesiánico, o.c., p. 173.
 27.  Cfr. Mt 3, 2; Mt 4, 17; Mc 1, 4; Mc 1, 15.
 28.  Cfr. Mc 6, 12; Mt 12, 41; Lc 5, 32; Lc 24, 47; Hch passim.
 29.  «No niego ser bastante Antiguo Testamento. No lo lamento. Estoy con-vencido de 
que no se puede ser cristiano sin pasar por el Antiguo Testamento... Hay en la Biblia 
un sentido de Dios que creo indispensable. (...) Nuestra relación religiosa con Dios 
debe evidentemente evangelizarse, cristianizarse. Reconozco que puede haber ahí 
un peligro de ser un poco demasiado Antiguo Testamento» (Y. Congar, en Jean 
Puyo interroge le Père Congar..., o.c., pp. 182-183).
 30.  Además de M. Schmaus, cita Congar a I. Backes, H. Hanssler, O. Semmelroth y K. 
Rahner; y al canonista Kl. Mörsdorf. Cfr. también Ausdruckformen der lateinischen 
Liturgiesprache bis Elften Jahrhundert, ges. u. dargeb. Beurom 1941; y Schaut, A., 
Die Kirche als Volk Gottes, Selbstaussagen d. Kirche im römischen. Messbuch en «Bene-
diktinische Monatschrift» 25 (1949), pp.187-196 (cfr. Y. Congar, Esta es la Iglesia 
que amo, Sígueme, Salamanca 1969, pp. 27-28).
 31.  «Puede necesitar ser reformada si se trata de la existencia y de las formas históricas de 
la institución. Pero es digno de resaltar que la época de los Padres no conoció el tema 
medieval y moderno de la reforma de la Iglesia, sino que hablaba de la reforma del 
hombre o del cristiano en relación con la imagen cuya semejanza se ha empañado 
en él: punto de vista antropológico» (Y. Congar, Esta es la Iglesia que amo, o.c., p. 
30).
 32.  Un tema que, como es sabido, vendrá a ser desarrollado en Juan Pablo II, Litt. Enc. 
Ecclesia de Eucharistia, 17-IV-2003, «AAS» 95 (2003) 433-475.
 33.  Cfr. Y. Congar, Sacerdocio y laicado, Estela, Barcelona, 1964, pp. 21-44.
 34.  «Yo os preparo un Reino como mi Padre me lo preparó a mí, para que comáis y 
bebáis a mi mesa en mi Reino...» (Lc 22, 29-30).
 35.  «...sal y trae aquí a los pobres, a los tullidos, a los ciegos y a los cojos» (Lc 14, 21).
 36.  Como es conocido, la expresión es utilizada muchas veces por la teología y el Ma-
gisterio [vid., entre otros, el n. 635 del Catecismo de la Iglesia Católica: «...Un gran 
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silencio reina hoy en la tierra, un gran silencio y una gran soledad. Un gran silencio 
porque el Rey duerme. La tierra ha temblado y se ha calmado porque Dios se ha 
dormido en la carne y ha ido a despertar a los que dormían desde hacía siglos... Yo 
soy tu Dios y por tu causa he sido hecho tu Hijo. Levántate, tú que dormías porque 
no te he creado para que permanezcas aquí encadenado en el infierno. Levántate 
de entre los muertos, yo soy la vida de los muertos (Antigua homilía para el Sábado 
Santo)»].
 37.  Cfr. Rm 10, 10; Rm 16, 26; Ga 5, 6. Vid. Juan Pablo II, Carta Enc. Veritatis splen-
dor, 6-VIII-1993, n. 66.
 38.  Col, 1, 15.
 39.  Cfr. Y. Congar, Jalones... (o.c.), Barcelona 1965, pp. 85-88.
 40.  Cfr. Ef, 1, 22; Col 1, 17.
 41.  Cfr. Mc 4, 11.
 42.  Vid. concretamente los nn. 1, 9 y 48 de la Constitución dogm. Lumen gentium.
 43.  Cfr. Hb 9, 15.
 44.  Cfr. Rm 8, 20ss
 45.  Cfr. 2P 3, 13; Ap 21,1.
 46.  Yves Congar subraya lo que aquí exponemos a tenor de lo que se explica en la 
Const. dogm. Lumen gentium, n. 9.
 47.  Cfr. Y. Congar, Un pueblo mesiánico, o.c., pp. 139ss.
 48.  O. Cullmann, Christologie du Nouveau Testament, Neuchâtel-Paris 1958, p. 141.
 49.  Cfr. Y. Congar, Les Voies du Dieu Vivant. Théologie et vie spirituelle, Cerf, Paris 
1962 (trad. cast.: Los caminos del Dios vivo, Estela, Barcelona 1964, 2ª ed. 1967, pp. 
417-418).
 50.  «Et transiens [Yahveh] coram eo [Moisés] clamavit: Dominus, Dominus Deus, mi-
sericors et clemens, patiens et multae miserationis ac verax» (Ex 34,6).
 51.  Cfr. Lc 9, 5 –atraviesa Samaría–; Lc 9, 55 –reprende a Santiago y a Juan cuando 
éstos piden el castigo de los samaritanos por su mala acogida–; vid. también el com-
portamiento de Jesús con los publicanos (cfr. Mt 5, 46-47, etc.), las parábolas de la 
misericordia...; Jesús llegó a elegir a uno de los Do-ce de entre los publicanos.
   Los Padres dicen constantemente que Jesús encontró y eligió a la Iglesia manchada y 
pecadora, a la que lleva, sin embargo, a la justicia y a la santidad mediante su llamada, 
por su presencia y al hablar de ella (cfr. Y. Congar, Vrai et fausse réforme dans l’Église, 
col «Unam Sanctam» 72, Paris 2ª ed. 1969, pp. 79ss.; ID., Propiedades esenciales de la 
Iglesia, en «Mysterium Salutis» IV/1, Cristiandad, Madrid 1973, p. 483).
 52.  Cfr. 2Co 5, 18.
 53.  Cfr. Y. Congar, Un pueblo mesiánico, o.c., p. 160.
 54.  Cfr. 1Jn 3, 11-12.
 55.  Y. Congar, Un Pueblo mesiánico, o.c., p. 166.
 56.  1P 2, 9.
 57.  «Yo estaré contigo» (Ex 3, 12 / Mt 28, 20).
 58.  Cfr. 1Tm 2, 5.
 59.  Cfr. Y. Congar, Sacerdocio y laicado, o.c., p. 18. Vid. Ef 4, 11-13.
 60.  «Dios reúne un pueblo que le pertenezca (...). De entre todos los pueblos, no sólo 
en el sentido antropológico y casi político de la palabra –a este respecto, la fe y la 
caridad, al trascender todas las diferencias, no destruyen ningún vínculo natural 
válido, antes bien asumen, purifican y confirman todos los valores auténticos–, sino 
de en medio de cualquier población..., cuya ley sea el amor humilde y servicial: (...) 
Es un pueblo llamado a dar testimonio de Cristo y de su caridad. Es un pueblo for-
mado de pecadores, pero que hacen penitencia y procuran marchar por un camino 
de conversión» (Y. Congar, Esta es la Iglesia que amo, o.c., pp. 34-35).
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 61.  Y. Congar, Sacerdocio y laicado, o.c., p. 19. Cfr. también Y. Congar, Amplio mun-
do..., o.c., p. 9. Cooperar en la construcción del mundo, viene a ser el «carácter 
cósmico» de la Eucaristía, que pertenece al fundamento de la secularidad cristiana: 
«cada Eucaristía se celebra en cierto sentido sobre el altar del mundo» (Juan Pablo 
II, Carta Enc. Ecclesia de Eucharistía, 17-IV-2003, n. 8).
 62.  Cfr. Concilio Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, n. 39.
 63.  Cfr. Rm 8, 19.
 64.  Así quedará reflejado en varios párrafos de la Const. past. Gaudium et spes (vid. nn. 
22, 32, 39 y 45).
 65.  Cfr. a este respecto: Congr. para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal sobre 
algunas cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida polí-
tica, 24-XI-2002, Librería Editrice Vaticana, Ciudad del Vaticano 2002; Benedic-
to XVI, Discurso a los miembros de la Comisión Teológica Internacional, 5-X-2007, 
«Creare nella cultura en ella società civile e politica le condizioni necessarie per una 
piena consapevo-lezza del valore inalienabile della lege morale naurale», Insegna-
menti di Benedetto XVI, t. III,2, Libreria Editrice Vaticana 2008, pp. 418-421.
 66.  Cfr. Y. Congar, Iglesia y Mundo en la perspectiva del Vaticano II, o.c., p. 36.
 67.  Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 31b.
 68.  Conc. Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, n. 42c.
 69.  Cfr. Y. Congar, Amplio mundo..., o.c., p. 80 (orig.: Vaste monde, ma paroisse. Verité 
et dimensions du salut, Témoignage Chrétien, Paris 1959).
 70.  Conc. Vaticano II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 16; Const. dogm. Lumen gen-
tium, n. 29b; Motu proprio Sacrum Diaconatus Ordinem, 18-VI-1967, «AAS», 59 
(1967) 697-704.
 71.  Conc. Vaticano II, Decr. Apostolicam actuositaten, n. 2b.
 72.  Vid. Conc. Vaticano II, Decr. Apostolicam actuositatem, 13a y 14.
 73.  Cfr. Conc. Vaticano II, Const. past. Gaudium el spes, n. 62.
 74.  Vid., entre otros Documentos del Magisterio reciente: Juan Pablo II, Litt. Enc. 
Sollicitudo rei socialis, 30-XII-1987, «AAS» 80 (1988) 513-586; Litt. Enc. Centesi-
mus annus, 1-V-1991, «AAS» 83 (1991) 793-867; Adhort. ap. Ecclesia in Europa, 
28-VI-2003, «AAS» 95 (2003) 649-719; Benedicto XVI, Litt. Enc. Deus Caritas 
est, 25-XII-2005, «AAS» 98 (2006) 217-252.
 75.  Conc. Vaticano II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 32c.
 76.  Cfr. Y. Congar, Introduction, en «Les fidèles laïcs. Exhortation apostolique de Jean 
Paul II», Cerf, Paris 1989. Vid. particularmente el n. 22 de la Exhort. apost. Chris-
tifideles laici, 30-XII-1988.
 77.  Cfr. Y. Congar, Pour une theologie du laïcat, en «Études», Febr. 1948, pp. 215ss.
 78.  Cfr. Y. Congar, Jesucristo, o.c., p. 163 (orig.: Jésus-Christ, notre Médiateur, notre 
Seigneur, Cerf, Paris 1965).
 79.  Hace notar Yves Congar, a este respecto, que la noción de Kephalé, aplicada a Cris-
to, no fue introducida por san Pablo como una elaboración de la comparación del 
cuerpo, es decir, como si Cristo fuese, en el cuerpo total, lo que es la cabeza en nues-
tro organismo. Se deriva temáticamente de otro contexto y de otra preocupación: 
la voluntad de afirmar que Cristo está por encima de la Iglesia, por encima de las 
Potestades (cfr. Y. Congar, Jesucristo, o.c., pp. 166-168).
 80.  Cfr. Y. Congar, La Tradition et les traditions, Fayard, Paris 1960, 1963, passim. «Ha 
habido revoluciones que maduraron la conciencia histórica, que obligan a situarse 
en el devenir, y que imponen al espíritu un esquema de antes y de después. De este 
modo, la historicidad ha llegado a ser una categoría del pensamiento, una existencial 
de la condición humana, no solo como sentimiento del carácter transitorio de las 
cosas –de lo cual el pensamiento religioso ha tenido siempre una viva conciencia–, 
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sino como conciencia de un acontecer como totalidad, y sentimiento del valor posi-
tivo de este acontecer a través del cual la humanidad se hace» (Y. Congar, Sociedad, 
historia y hombre cristiano, o.c., p. 19).
 81.  En este sentido se expresó recientemente el Santo Padre: «Nuestro obrar no es in-
diferente ante Dios y, por tanto, tampoco es indiferente para el desarrollo de la his-
toria. Podemos abrirnos nosotros mismos y abrir el mundo para que entre Dios: la 
verdad, el amor y el bien. Es lo que han hecho los santos que, como ‘colaboradores 
de Dios’, han contribuido a la salvación del mundo» (Benedicto XVI, Carta Enc. 
Spe salvi, 30-XI-2007, n. 35).
 82.  Cfr. Y. Congar, El papel de la Iglesia en el mundo de hoy, o.c., pp. 373-403.
 83.  Y. Congar, Amplio mundo..., o.c., p. 110 (vid. también pp. 115 y 122).
 84.  Y. Congar, Amplio mundo..., o.c., pp. 144 y 126.
 85.  Cfr. Y. Congar, El papel de la Iglesia en el mundo de hoy, o.c., p. 373.
 86.  [Oasis de gracia] «...que son como las parábolas vivientes del Reino de Dios: obras 
hospitalarias, comunidades... Generalmente, la Iglesia emprende por sí misma la 
organización terrestre de una especie de Reino de Dios dentro de las estructuras 
temporales, pero obra ante los hombres por su profetismo, para conducirlos a prac-
ticar la obediencia de la fe, inclusive en sus actividades temporales» (Y. Congar, 
Jesucristo, o.c., p. 175).
 87.  Es una consideración que toma Yves Congar de Pío XII, cuando en su Carta Enc. 
Summi Pontificatus, 20-X-1939, desarrolla la idea correlativa de que las institucio-
nes sociales son el prolongamiento del hombre, no al revés. En primer lugar debe 
formarse la persona humana, luego crear instituciones verdaderamente humanas, y 
también que correspondan a las exigencias del Evangelio, pues –es la tercera idea de-
cisiva que destacamos– el hombre es total: el que obra como ciudadano es también 
el que debe comportarse como cristiano [cfr. «AAS» 31 (1939) 432-433].
 88.  Cfr. Y. Congar, L’Église et l’unité du Monde, en «Revue des Jeunes», XXX (1939), 
Paris, p. 15.
 89.  Conc. Vaticano II, Cons. dogm. Lumen gentium, n. 11a.
 90.  Cfr. Conc. Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, nn. 9b y 29b.
 91.  Y. Congar, Llamados a la vida, Herder, Barcelona 1988, p. 25.
 92.  Es la expresión que empleó Pablo VI en el 50º aniversario de sacerdocio del Santo 
Padre (cfr. Homilía de Pentecostés, 17-V-1970).
 93.  Cfr. Juan Pablo II, Carta Enc. Evangelium vitae, 25-III-1995, nn. 92-105.
 94.  Juan Pablo II, Alocución para el XX anniversario de fundacióne del Pont. Istituto para 
el Matrimonio y la famiglia (31-V-2001); el tema de la «cultura de la familia» está 
dedicado el n. XIX/1 (2003) de la revista Anthropotes (vid. también L. Melina, 
Per una cultura della famiglia. Il lingua-ggio dell’amore, Marcianum Press, Venezia 
2006).
 95.  Cfr. Juan Pablo II, Exh. ap. Familiaris consortio, 22-XI-1981, n. 86.
 96.  Juan Pablo II, Alocución a la UNESCO (2-VI-1980). Vid. también L. Negri, 
L’uomo e la cultura nel magistero di Giovanni Paolo II, Jaca Book, Milano 1988.
 97.  El Concilio ecuménico Vaticano II ofrece una definición de cultura en la Const. 
pastoral Gaudium et spes, n. 53. Vid. sobre esta cuestión J. Ratzinger,  Fede veritá 
tolleranza. Il cristianesimo e le religioni del mondo, Cantagalli, Siena 2003, pp. 57-
114.
 98.  Benedicto XVI, Carta Enc. Deus caritas est, 25-XII-2005, n. 25, «AAS» 98 (2006) 
217-252.
 99.  Cfr. Col 1, 18.
 100.  Jn 1, 1; cfr. 1Jn 1, 1.
 101.  Concilio Vaticano II, Decr. Apostolicam actuositatem, n. 2.
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 102.  Cfr. Conc. Vaticano II, Const. past. Gaudium et spes, n. 43.
 103.  Cfr. L. Melina, J. Noriega, J.J. Pérez Soba, Caminar a la luz del amor, Palabra, 
Madrid 2007, pp. 151ss.
 104.  Cfr. H. U. von Balthasar, Las Nueve Tesis, tesis 2, en «Comisión Teológica Inter-
nacional. Documentos 1969-1996», B.A.C., Madrid 1998, p. 90.
 105.  Rm 1, 16.
 106.  Cfr. S. Agustín, In Ioannem Evangelium, tract. XXXV, 2 (PL 35, 1956).
 107.  Origenes, Commentarium in Matthaeum, 14 (PG 13, 1197).
 108.  Juan Pablo II, Alocución, 1-III-1987, «L’Osservatore Romano», 2-III-1987.
 109.  Cfr. Y. Congar, Jalons pour une théologie du laïcat (1953), o.c., pp. 315-318.
 110.  S. Agustín, De natura et gratia, 65,78 (PL 44, 286).
 111.  Como hemos visto a lo largo de las páginas de esta memoria doctoral, Yves Congar 
asume hondamente el pensamiento del Aquinate. En sus libros tras el Concilio 
Vaticano II, serán sus Documentos otra referencia constante.
 112.  Cfr. S. Tomás De Aquino, In III Sent., d. 29, q. un., a. 8; De Caritate, «Quaestiones 
disputatae», q. un., a. 9); etc.
 113.  Y. Congar, Jesucristo, Estela, Barcelona 1966, p. 186.
 114.  Cfr. Juan Pablo II, Carta Enc. Redemptor hominis, 4-III-1979, n. 21
 115.  A modo de ejemplo, pues la reflexión la reitera en varios de sus textos, recordemos: 
«Cada uno de nosotros es llamado a ofrecerse y a abrirse cada día para ser fiel en su 
puesto, por modesto y oscuro que sea, a la realización del Designio que el Dios de 
la Gracia quiere cumplir en la historia de los hombres...» (Y. Congar, Llamadas y 
caminos, en «Cristianos en diálogo», Estela, Barcelona 1967, p. 12).
 116.  Cfr. 1Jn 4, 8.
 117.  Jn 6, 51.
 118.  Benedicto XVI, Alocución. Angelus Domingo de Cristo Rey, 23-XI-2008, en 
«L’Osservatore Romano» (24-XI-2008).
 119.  Cfr. Y. Congar, El problema del mal, en AA.VV., «Dios, el hombre y el cosmos», 
Guadarrama, Madrid 1959, p. 638.
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